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Por Magdalena M!"#$% R$&!"$
Miembro Numerario del Instituto de Estudios Madrileños. UNED. 

Ayuntamiento de Aranjuez.

R!%'&!(:

La zona conocida como Raso de la Estrella, situada frente a la fachada del 

Palacio Real, al Oeste, se defi ne como uno de los espacios del paisaje cultural de 

Aranjuez que mejor sintetizan su proceso evolutivo entre los siglos XVI y XIX. 

Por otra parte, su función como acceso histórico a Aranjuez, permite identifi car los 

elementos intangibles que avalan su carácter representativo y simbólico del poder 

monárquico español, tanto de la dinastía de los Austria como de los Borbones. 

El estudio del enclave discurre desde sus orígenes medievales hasta la llegada 

del ferrocarril. Para ello se defi nen, a modo introductorio y de contextualización, 

las coordenadas espaciales y temporales del Raso de la Estrella. A continuación, 

en segundo lugar, se traza la evolución paisajística del espacio, caracterizada por 

la armonización de los elementos naturales, del urbanismo y de la arquitectura, 

al servicio de la ordenación y percepción espacial, donde se plantea la atribución 

del concepto de pentadente dieciochesco a Santiago Bonavía. En tercer lugar, se 

precisan los aspectos culturales intangibles a los que atiende funcionalmente el 

espacio, singularmente respecto de su signifi cación política y simbólica y de los 

usos protocolarios cortesanos. 

A*%+"-/+:

An area located in front of the Royal Palace, named Raso de la Estrella, is 

defi ned as one of the best spaces that synthesizes the evolution of the cultural 

landscape of Aranjuez, between the 16th and 19th centuries. Its function as a 
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historical access to Aranjuez, allows to identify the intangible elements that 
guarantee its representative and symbolic character of the Spanish monarchical 
authority, both of the Austrian and Bourbon dynasty.

The study of the enclave runs from its medieval origins until the arrival of the 
railway. First, the spatial an d temporal coordinates of the Raso de la Estrella are 
defi ned for tis contextualization. Furthermore, the landscape evolution of the 
space, characterized by the harmonization of natural elements, urban planning 
and architecture, at the service of spatial planning and perception, is analised. The 
attribution of the eighteenth-century pentadent concept to Santiago Bonavía is 
proposed. Finaly, the intangible cultural aspects to which the space functionally 
attends are specifi ed, particularly with respect to their political and symbolic 
signifi cance and courtly protocol purpouses.

P������� C��!": Aranjuez / Historia del urbanismo / Paisajes culturales / 

Juan Bautista de Toledo /  Santiago Bonavía / Francisco Sabatini 

K"#$%�&�: Aranjuez / History of urbanism / Cultural landscapes / Juan 

Bautista de Toledo /  Santiago Bonavía / Francisco Sabatini 

1. I'(�%&)**+2'  

El Raso de la Estrella es un punto crucial para la lectura y comprensión 

de Aranjuez como paisaje cultural. Es un amplio espacio de unas cincuenta 

hectáreas delimitado al este por el Palacio Real, al que antecede, al oeste por 

la actual estación de ferrocarril, al norte por el río Tajo y la ría que delimita el 

Jardín de la Isla y al sur por la calle de Toledo.

En el amplio espacio del paisaje cultural de Aranjuez inscrito en la Lista de 

Patrimonio Mundial (2.047,56 Ha), el Raso de la Estrella constituye el punto 

focal y de partida de su confi guración. Frente a y junto con el Palacio Real, está 

delimitado por dos caminos de origen medieval, los que unían Aranjuez por el norte 

con Madrid, por el sur con Toledo, convergentes en la fachada del palacio.  A partir 

de este núcleo generador el territorio se organiza mediante espacios concéntricos de 

mayor a menor intervención urbana: el palacio, los primeros jardines renacentistas, 

las huertas delimitadas por calles y plazas arboladas que terminan confundiéndose 

en sus límites con la naturaleza no intervenida1. Desde el Raso de la Estrella, 

pues, se establecen las comunicaciones con otros núcleos de población, así como 

el acceso al palacio y la conexión con las huertas y calles históricas.   

El nombre de Raso de la Estrella sintetiza la caracterización física y los orígenes 

históricos de este espacio. El termino raso hace referencia a la superfi cie plana 

1    MERLOS ROMERO, M�;&��"'�, Aranjuez y Felipe II. Idea y forma de un Real Sitio, Madrid, 

Consejería de Cultura, Comunidad de Madrid, 1998. De modo concreto el Raso de la Estrella en el siglo 

XVI en pp. 69, 99-102.
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y diáfana que confi guraba el acceso y el marco físico y visual de la sede regia, 
como puede observarse tanto en el dibujo de Jean Lhermitte –posiblemente de 
su visita a Aranjuez en 1596- (Fig. 1) , como en el lienzo anónimo del Museo del 
Prado, no datable con posterioridad a 16202. 

Figura 1. JEHAN LHERMITTE. Vista de Aranjuez. H. 1596. 
© Biblioteca Real de Bélgica. 

En cuanto al topónimo Estrella, su origen ha de buscarse en la época medieval. 
El nombre proviene de un núcleo de población en el que destacaba el templo de 
la Virgen de la Estrella, mencionada por Álvarez de Quindós en 1804 como 
“oratorio o iglesia de la Estrella”.  Es visible en las más antiguas imágenes 
citadas de Aranjuez (Jehan Lhermitte,  Anónimo del Museo del Prado) pues se 
mantuvo como lugar de culto al menos hasta la consagración de la capilla real 
que Juan Bautista de Toledo estaba construyendo: 

Quando el Señor don Felipe II mandó labrar la primer Capilla Maestral en este 
palacio (…), no añadió mas asistencia que la del Capellan, que desde el año de 1561, 
y por Cédula de 17 de Enero de 1562, decia misa en el Oratorio ó Iglesia de la Estrella, 
especialmente los Domingos y fiestas, mandándole lo continuase en esta Capilla 3.

2    LHERMITTE, J!"#, El pasatiempos de Jean Lhermite. Memorias de un gentilhombre fl amenco 
en la corte de Felipe II y Felipe III. (ed. J!$%$ SÁENZ DE MIERA), Madrid, Fundación Carolina, Ed. 
Doce Calles, 2005. A#&#'*+, Vista del Real Sitio de Aranjuez, anterior a 1620. (la data del Museo del 
Prado es de 1636). Madrid, Museo del Prado. P07090.
3    ÁLVAREZ DE QUINDÓS, J/"# A#;+#'+, Descripción histórica del Real Bosque y Casa de Aran-
juez, Madrid, Imprenta Real, 1804, p. 209.
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Era el lugar donde el rey seguía la misa, como señala en 1560 el diario de 
Isabel de Valois “la Princesse, ou y demeurérent jusques á neuf heures qu’ils 
vindrent ouyr la messe en sa salle, et le Roy l’alla ouyr en ung hermitaige qui 
est la auprés et reuint disner auecques elle”4. Posiblemente, una vez terminada 
la capilla del palacio, la ermita, como la denominan todos los documentos del 
siglo XVI, conservó el culto y sirvió de residencia a los mismos capellanes, a 
tenor de lo señalado en la vista de Lhermitte, como “La maison des chapellans”, 
con la letra Q, al oeste del palacio. 

Además ha de considerarse cómo esta zona fue el núcleo generador de 
Aranjuez, donde en el siglo XIV la Orden de Santiago erigió una casa maestral 
en el solar que hoy ocupa el Palacio Real. La misma denominación de Estrella 
se vincula con la citada orden militar, en referencia a la ciudad compostelana, 
Campus Stellae y a la advocación predilecta de los caballeros a la Virgen del 
mismo nombre5, motivada por la integración que Alfonso X realizó de la Orden 
de la Estrella (o de Santa María) por él fundada, en la de Santiago6.  

2. E! "#$!% &'#. O*+-/37#8/ $-%9:;*#73 < =-*"=-7;#'3 +-! ;-**#;%*#% 

El proceso de conformación urbana del espacio del Raso de la Estrella 
tiene su origen en el siglo XVI. El espacio originario, determinado por la 
confl uencia de los caminos de Toledo y Madrid ante la fachada del palacio, fue 
redefi nido en forma pentagonal7. De este modo, mediante la disposición de dos 
calles en ángulo (se ha querido ver un referente en Caprarola en las calles que 
abrazan el palacio Farnesio8, aunque el concepto es distinto y la obra posterior) 
y una plaza cuadrada en medio de una de ellas, se cerraba el polígono. Todas 
las calles se arbolaron con dos hileras a la manera fl amenca. Esta tarea fue 
acometida por Gaspar de Vega, entre 1553 y 1561 y a partir de esta fecha por 
Juan Bautista de Toledo, al frente de las obras de Aranjuez. Por Luis y Gaspar 
de Vega sabemos de la existencia previa de un olivar y de rocas que exigirían 
desmonte en el espacio que se despeja a modo de plaza frente al puente

4    “la princesa, donde se queda hasta las nueve que vienen a oír misa en su salón, y el rey va a oírla 
en una ermita que está cerca y vuelve a cenar con ella” GONZÁLEZ DE AMEZÚA, A$U";W/, Isabel 
de Valois, reina de España (1546-1568), Madrid, Ministerio de Asuntos Exteriores, 1949, pp. 106-120.
5    Sirva el ejemplo de Montiel (Ciudad Real) con el castillo de la Estrella y la iglesia bajo esta advo-
cación de la Virgen, así como el de Salvatierra de Santiago (Cáceres). 
6    CALLEJO DELGADO, M3*W3 J-"\" < LARUMBE MARTÍN, M3*W3, “Aranjuez, antigua resi-
dencia de recreo de los maestres santiaguistas”, Anales del Instituto de Estudios Madrileños (AIEM), 59 
(2019), pp. 141-168.
7    MERLOS ROMERO, M3$+3!-/3, Aranjuez y Felipe II…, p. 69.
8    HIGUERAS PALANCAR, Á/$-!3, La evolución de Aranjuez (1560-1808 )Un estudio comparado,  
TFG, 2019, Madrid, Escuela Técnica Superior de Arquitectura, p. 22 
https://oa.upm.es/55711/1/TFG_Higueras_Palancar_Angela.pdf;.
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La calle que va a la puente de enfrente de palacio esta plantada hasta las tapias que 
atravesavan el olivar e abierta la plaça hasta la puente hallose en la mitad de la calle 
las mas bravas peñas que puede ser anse sacado la mayor parte con grand dificultad 
e costa acabar se an de sacar lo que queda que es poco y en este verano yo procurare 
de lo que toca a las puentes y a estas dos calles que estan plantadas vaya adelante e 
no sera poca hazienda porque ay que hazer en ello harto mas de lo que se pensava en 
todo porque como son obras de debaxo de tierra no se ven hasta que se decubren y lo 
del rrio hasta que haze el daño9.

El trazado de Juan Bautista de Toledo para el Raso de la Estrella asumía la 
conexión con las huertas, calles y plazas de Picotajo (también trazado  suyo, 
regulado geométricamente sobre la base de la forma perfecta, el triángulo 
equilátero) no sólo en su concepto de avenidas arboladas, también en la 
confi guración del camino de llegada hasta el palacio. La calle de Entrepuentes, 
abierta en 1553, salvaba los cauces del Jarama y del Tajo y marcaba el acceso al 
Real Sitio. Desde este segundo puente se accedía a la Isleta, el extremo noroeste 
del jardín de la Isla, y a un tercer puente que salvaba la ría y conectaba con un 
sendero que siguiendo la orilla llevaba hasta el palacio. Este itinerario fue el 
que Isabel de Valois, esposa de Felipe II, siguió cuando llegó por primera vez a 
Aranjuez en 156010. 

La construcción del nuevo palacio y la adecuación del espacio que lo antecedía 
se iniciaron a la vez, como parte de un mismo proyecto que interrelacionaba la 
arquitectura con el territorio: en el mismo año en que Toledo llegó a España, se 
derribaron aquellas construcciones aún en pie que suponían un obstáculo para la 
traza11. Así, preservando siempre la ermita, Felipe II dio diversas instrucciones 
en 156112, como la de demoler una construcción frente a la casa maestral y un 
palomar: “Vuestra Magestad mando que se derribase la casa que estava enfrente 
de la prinçipal y el palomar junto a la hermita”; o la de eliminar las cercas de un 
antiguo olivar a fi n de lograr un espacio diáfano “Vuestra Magestad mando que 
se derribasen todas las tapias y çercados que avia en el rralo lo qual se hizo como 
Vuestra Magestad mando”. 

Estas medidas de carácter perceptivo y paisajístico, expresamente así 
entendidas por el rey, se llevaron a cabo incluso en fechas más tardías, como en 
1588, en la zona sur del Raso: 

en lo que Vuestra Magestad me escribe sera servido de que para quando venga 
este derribada la casa que esta junto a la calle de Toledo y llana para que no ympida 
las vistas de esta casa prinçipal y que myre el rremedio que podra ver para rrecoger la 
gente y para que al presente ay en ella13

9    1556, mayo, 6. Informe de Diego López de Medrano a Felipe II. Archivo General de Simancas 
(AGS). Casas y Sitios Reales (CSR), lg. 251 1, fol. 53.
10    GONZÁLEZ DE AMEZÚA, A!"#$%&, Isabel de Valois... 
11    MERLOS ROMERO, M'!*'+-&', Aranjuez y Felipe II…, p. 102, 114. 

12    1561. Relación de cosas que Su majestad ha mandado hazer en Aranjuez y como se han cumplido. 
AGS. CSR, lg.,251.2, fol. 5.

13    1588, junio, 15. I8,2 informe de Diego López... AGS. CSR, lg.,251.1 fol. 71.
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En el citado documento de 1561, Felipe II ordenaba además la ejecución total 
de la calle de Madrid, una línea recta de dirección paralela al camino por la orilla 
del río, desde el palacio hasta el puente sobre la ría y que habría de ser plantada 
con chopos:

han de plantar hileras de chopos assi a la entrada de la calle de alpages como a 
la entrada de la dicha calle que va a la puente de tajo y junto a la entrada de la dicha 
calle que va a la puente de tajo demas de la hilada de chopos que se ha de plantar ha 
de quedar espacio para que pueda pasar un hombre a caballo...14

El desmonte y plantación de la calle en la década anterior, no se había 
fi nalizado: 

Vuestra Magestad mando que se hiziese la calle dende la casa prinçipal hasta la 
puente de tajo allanando el sytio y plantandola y se quitase el torrontero donde se 
a de hazer la plaça esta calle se planto y se allano la mayor parte della aunque con 
dificultad y gasto por las muchas peñas que se hallaron y por esto no se a allanado el 
torrontero 15. 

Estas palabras directas subrayan la insistencia personal de Felipe II por 
acondicionar y allanar tanto la calle como la plaza, mediante una transformación 
de pequeña escala de la orografía original al servicio de la ordenación espacial, 
como se corrobora en el plano de Aranjuez atribuido a Juan Bautista de Toledo16. 
También en la misma orden se dispuso hacer frente a las crecidas del río, reforzando 
los puentes del Jarama y del Tajo en la zona próxima al raso de la Estrella:

hizose un rreparo ençima de la puente de tajo de una estacada y preñadas para 
defensa de la puente por que el rrio hazia un cobdo ençima della derribando muchas 
torronteras y enpeço a derribar el acotadero desta puente hazia la parte de picotajo 
por lo qual fue neçesario hazer la dicha estacada y hazer un vanco que se alargo a 
la dicha puente por que sy no se hiziera fuera el rrio por de aquel cabo de la puente 
rrepararonse los acotaderos desta puente y de la de jarama y en la de tajo se pusieron 
los contrahitos y endereço un pinjante que se avia torcido como Vuestra Magestad 
envio a mandar y la dicha puente de jarama se llevo el rrio la mayor parte della y se 
torno a hazer 17

14    1561, noviembre, 22. Memorial de las cossas que su magestad mando que se hiciesen en Aranjuez. 
AGS. CSR, lg. 251.2, fol. 32.
15    Calle que no ha de confundirse, pues se cita en el ítem anterior del documento, con la calle larga de 
Alpajés o de la Reina, también desde el palacio hacia el Tajo, pero en dirección este. 1561. Relación de 
cosas que Su majestad ha mandado hazer en Aranjuez y como se an cumplido. AGS. CSR, lg.,251.2, fol. 5.
16    Plano general de las huertas de Picotajo, Madrid, Real Biblioteca (RB), IX-M-242, fasc. 2(4).  
Atribuido a Juan Bautista de Toledo entre otros por LUENGO AÑÓN, A!", Aranjuez. Utopía y real-
idad. La construcción de un paisaje. Madrid: CSIC, IEM, Doce Calles, 2008. Los argumentos de la 
última propuesta de atribución a Juan de Herrera  y de datación 1577-1578 de MUÑOZ DOMÍNGUEZ, 
J#$% “Ideas del Duque de Béjar para el Real Sitio de Aranjuez en 1580”, Studia Historica: Historia 
Moderna, 40, 2 (2018), pp. 305-343, dejan en cualquier caso abierta una cronología antequam que no 
permite descartar la autoría de Juan Bautista de Toledo.
17    1561. Relación de cosas.... AGS. CSR, lg.,251.2, fol. 5. 



105

Otros desmontes se llevaron a cabo en el límite sur del área. La imagen de las 
torronteras que cruzaban la superfi cie en busca del río y que tantos problemas 
causaron quedó dibujada por Lhermitte, a modo de brecha paralela a la calle de 
la Huelga. A ambos lados de la calle de Toledo, hacia 1563,  se dispusieron tres 
estanques de carácter lúdico18 cuyo abastecimiento quedaba garantizado por su 
proximidad al caz de la Huelga: 

conforme a lo que le parescio destos dos sitios y buena comodidad para estanques 
se le enseño el que esta al cavo de la calle grande de toledo vaxo del caz de la huelga 
donde se desmonto un pedazo de sotillo el qual le pareçio muy extremado y mejor 
que los dos de arriva por estar tan a proposito el caz para governalle y el rrio tan çerca 
para desaguarle por su sangrero este es el mismo sitio que mostro a Vuestra Magestad 
el olandes para las syerras de agua...19 

Por otra parte, de vuelta a la calle de Madrid, su accidentada ejecución 
continuaba, pareja a la ampliación de una plaza al oeste del palacio y a la 
reconstrucción del puente sobre el río Tajo, derribado por las riadas. En 1563 se 
había terminado el despeje y adecentamiento del suelo, pendiente de desmonte 
y desgramaje:  

desgramar la calle de la Puente de tajo… quitar las penas de la plaça que esta junto 
a la Puente de Tajo… henchir y allanar la plaça de delante de palaçio …deshazer y 
empeçar a hazer de nuevo la puente de tajo20

Casi veinticinco años después se dio fi n a la calle: 

la calle que viene desde la puente de tajo a esta casa esta puesta del año pasado y 
rrepuesta de este eçebto un pedaço della donde se hallaron unas peñas muy fuertes de 
las quales esta sacada una buena parte y se a hecho con mucha costa y trabajo y asi 
se hara lo que queda21.

Entre la calle y el camino por la orilla de la ría, comunicado con el jardín de 
la Isla por un puentecillo intermedio22 se cuidó, a modo de soto, un plantel de 
arbolado, el plantel de los Álamos, visible en los recurrentes anónimo del Prado 
y plano de la Biblioteca de Palacio; de forma semejante, en la ribera por la calle 
de la Huelga, se extendía un bosquete:

18    1563. Relación de la hacienda, posesiones, preeminencias, derechos y aprovechamientos del Real 
Heredamiento de Aranjuez. Archivo General de Palacio (AGP). Administraciones Patrimoniales. Aran-
juez Cª 14423. fol. 11 bis vº. MERLOS ROMERO, M!"#!$%&! ' SOTO CABA, V*+/7<*!, “Aranjuez 
and Hydraulic Engineering: Public Utility, Leisure Utility”, en DUARTE RODRIGUES, A&! ' TO-
RIBIO, C!<=%& (eds.), History of Water Management in the Iberian Peninsula between the Sixteenth 
and the Nineteenth Centuries: A comparative approach, Birkhäuser-Springer, 2019, pp. 281-307.
19    1563. Relación que dio Juan de Ayala y envió a Su Magestad de lo que dijo Adrian van Muellen. 
AGS. CSR, lg. 252, fol. 28-29.
20    1564. Relación de las obras que se hicieron en Aranjuez en 1563. AGS. CSR, lg. 252.3, fol. 82.
21    1588, junio, 15. Informe de Diego López de Medrano a Felipe II. AGS. CSR, lg.,251.1, fol. 71.
22    LUENGO AÑÓN, A&!, Aranjuez…, p. 132 hace referencia a un mirador en el puente de en medio.
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Pasqual chamorro tiene a su cargo la calle que va de palaçio a la puente de tajo y 
el plantel qesta entre esta calle y el jardín grande de la ysla y con la calle de toledo 
y estanques della y con la calle de hontigola y la de la huelga y bosquezillos della 
…Alonso martin es ordinario e ayuda al dicho pasqual chamorro …23

En esta zona hubo otro punto problemático, las aceñas ubicadas junto a 
la casa maestral, que exigieron ampliar los muros de contención (en la zona 
donde hoy se asienta el patio de pescadores y la plaza elíptica de Sabatini) y de 
cuyo aspecto puede dar idea uno de los óleos de Houasse24, antes del derribo de 
la casa de los caballeros de Santiago y de la transformación defi nitiva de este 
espacio con la traza de las Castañuelas: 

cerrase ha el pozo que se havia dexado en la plaça delante de la casa junto a la 
puente por donde se pasa a las aceñas y allanarse luego toda aquella plaça para que 
quede ygual con lo que agora esta, subida la muralla y tambien esto ha de quedar 
acabado para navidad

quitarse ha la puente de madera que agora esta hecha para pasar a las açeñas y 
ponerse el troço que bastare ençima de la puerta mas baxa de la esclusa

no se olvide de hechar buena tierra en las partes de las murallas nuevas...25

Los trabajos ya estaban terminados en 1563: “el acarreo de sillares que se 
truxeron para la obra de los muros y el estanque; el palenque que se hizo en la 
plaça de la puente de tajo26; pero en 1588 los palenques junto al río hubieron 
de reforzarse no sólo por las crecidas, también por la entrada de ganado que 
impedía el crecimiento de los chopos que delimitaban la calle: 

 y creo que no se podra escusar de hazer otro [palenque] en la calle que va 
desde la casa a la puente de tajo porque demas de que esto esta claro lo hemos 
visto por yspiriençia por el daño que los ganados an hecho y hazen y aun las 
yeguas de Vuestra Magestad en la calle grande en espeçial el ganado vacuno 
que viene del mandado de las dehesas comarcanas del bosque que an derribado 
muchos chopos27

Aunque las intervenciones se prolongaron durante décadas después de su 
fallecimiento, Juan Bautista de Toledo planifi có el Raso de la Estrella bajo los 
mismos recursos perspectivos y geométricos renacentistas que le inspiraron 
en Picotajo, aquí replicados frente a palacio al servicio de un ámbito escénico 
y simbólico. El polígono frente a palacio se iniciaba con la calle de Madrid, 

23    1583. Relación de la hacienda, posesiones, preeminencias, derechos y aprovechamientos del 
Real Heredamiento de Aranjuez. AGP. Administraciones Patrimoniales. Aranjuez Cª 14423. fol. 31 
vº -37 vº.
24    M!"#$%-A&'$ HOUASSE, El Palacio de Aranjuez y la ría desde el jardín de la Isla, «Palacio de 
Aranjuez sobre el río» h. 1720-1724. Madrid. Patrimonio Nacional  Inv. 10055769 DG7651.
25    1561, noviembre, 22. Memorial de las cosas.... AGS. Casas y Sitios Reales, lg. 251.2, fol. 32. 
26    1564. Relación de las obras…  AGS. CSR, lg. 252.3, fol. 82.
27    1588, junio, 15. Informe de Diego López de Medrano a Felipe II. AGS. CSR, lg.,251.1, fol. 71.



107

avenida arbolada que enlazaba la calle de Entrepuentes con el centro de poder. 
En el punto del puente sobre la ría, una plaza prácticamente circular servía de 
rótula para el cambio de dirección hacia el Suroeste de la calle de la Huelga,  
en la que también se dispuso una plaza de planta hexagonal, siguiendo un 
modelo de segmentación viaria visto en las dos plazas geométricas de la calle 
de la Reina28 y que en última instancia remite al urbanismo renacentista de la 
Roma de Sixto V. Es posible que este hexágono se correspondiese con la plaza 
cuadrada que esboza Lhermitte en su vista, de la que no hay rastro en el plano 
atribuido a Juan Bautista de Toledo. En el otro extremo la calle de la Huelga 
quedaba cortada por otra calle, la de la Escuadra, que vendría a terminar en la 
calle de Toledo.   

La superfi cie diáfana del Raso de la Estrella -acotada por calles, no por 
cercas- acentuaba el fondo perspectivo del palacio, enmarcado por las citadas 
vías de Madrid y de Toledo, con una línea menor de árboles de crecimiento 
controlado, a modo de bambalina por delante de la fachada del edifi cio real, del 
que se enfatizaba la torre cupulada de la capilla de Felipe II. Así se evidencia 
en el plano ya citado de la Biblioteca de Palacio29. En el siglo XVII se mantuvo 
esta organización, como muestra un grabado de Louis Meunier de 1665 (Fig. 
2), incluso reforzada por una paralela verja de madera, como se aprecia en la 
vista de Pier Maria Baldi de 1668 (Fig. 3). 

Figura 2. LOUIS MENUNIER. 1665 Vista del Palacio de Aranjuez. 
©Biblioteca Nacional de España. 

28    MERLOS ROMERO, M!"#!$%&!, Aranjuez y Felipe II…, p. 64.
29    Plano general de las huertas de Picotajo, … 
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El espacio tuvo desde sus orígenes, junto a la función representativa de poder, 
otros usos de carácter lúdico. El nombre de Huelga que ya en un principio 
recibió la calle que cierra el polígono hacia el oeste, redunda en este sentido; 
el Diccionario de la Lengua Española, recoge una quinta acepción en desuso: 
“recreación que ordinariamente se tiene en el campo o en un sitio ameno”. A esta 
vocación de esparcimiento se sumó la disposición de los estanques de la calle 
de Toledo30, representados en el plano atribuido a Juan Bautista y en la vista de 
Lhermitte, conformados según la tradición fl amenca, para la contemplación de 

las aves (uno de ellos con una isla para asentamiento de nidos) y la obligada 

prohibición de la pesca:

estanque de la calle de Toledo. yten ay otro estanque en la orilla de la calle de 

Toledo a mano derecha en que ansimismo ay abundancia de carpas y no se pesca por 

la dicha razón 

estanque de la mano yzquierda. Asimismo ay otro estanque enfrente del de arriba 

en medio a la orilla de la dicha calle de Toledo a la mano yzquierda que tanbien no se 

beneficia por la dicha razon31

En este espacio armonizaban lo lúdico y lo utilitario, pues pastoreaban 

ganados, bien vacas, bien camellos, como muestran las representaciones gráfi cas 
de Lhermitte y Baldi. El ambiente bucólico propiciaba el ejercicio del paseo, del 
ocio y de la contemplación en contacto con la naturaleza (la vegetación, los ríos, 
las aves). Estas actividades se perpetuaron en el siglo XVIII, como evidencian 
las imágenes de Diego de Villanueva32,  Swinbourne33 o Domingo de Aguirre34.  

3. E# $%&#' *+%%%. E$-/5'&679<7 =766'-7: /# /$>7-%' 96/5?/ 7# >7#7-%' 

La llegada de la dinastía Borbón a la Corona española supuso reformas 

en los reales sitios acordes con los nuevos conceptos de poder y el protocolo 

francés importado, que habría de imbricarse en el borgoñón. El impulso del 

30    MERLOS ROMERO, M7&@7#/57, Aranjuez y Felipe II… MERLOS ROMERO, M7&@7#/57 F 

SOTO CABA, V%-?'6%7, “Aranjuez and Hydraulic Engineering…”

31    1563. Relación de la hacienda, posesiones, preeminencias, derechos y aprovechamientos del Real 
Heredamiento de Aranjuez. AGP. Administraciones Patrimoniales. Aranjuez Cª 14423. fol. 11 bis vº.

32    D%/&' @/ VILLANUEVA (dib.) y H/6W/5/&%#@' V<-?'6 UGARTE (grab.). Vista de la fachada 
principal del Real Palacio de Aranjuez. 1757. Calcografía Nacional, Madrid.

33   SWINBURNE, H/56F, Travels through Spain, in the years 1775 and 1776: in which several monu-
ments of Roman and Moorish architecture are illustrated by accurate drawings taken on the spot. 
London: P. Elmsley, 1779. La imagen de Swinbourne resulta un tanto idealizada. Representa las dos alas 

del palacio y parece haber dejado libre, sin corresponder a la realidad, el primer plano: no aparecen las 

calles centrales, ni los cuarteles, sí mantiene la línea de árboles frente a palacio. El aspecto del raso de 

la Estrella es aún el de un paraje despejado.

34    D'W%5&' @/ AGUIRRE, (dib) F/6575@' SELMA (grab). Los Quarteles de las Compañias / de 
Guardias de Infanteria en el Real Sitio de Aranjuez / Vistos desde la Calle de Toledo, con el desmonte y 
nuevo plantio de Calles de Arboles.1775. Biblioteca digital Memoria de Madrid.
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real sitio acotado por Virginia Tovar entre 1740 y 174535 determinó las grandes 
aportaciones a Aranjuez de Fernando VI36. Santiago Bonavía, ya en la corte 
en tiempos de Felipe V, arquitecto mayor de Aranjuez desde 174537, fue el 
responsable de la impronta italiana del sitio, en el fondo propiciada por Isabel de 
Farnesio38; si bien desde 1714 se venían realizado intervenciones en el palacio y 
su entorno más cercano. 

Tres importantes acciones fueron decisivas en la evolución formal y semántica 
del Raso de la Estrella durante el siglo XVIII: la entrada por el Puente Verde, la 
terminación del palacio y el nuevo acceso norte a Aranjuez. 

El Puente Verde, un nuevo paso sobre el Tajo, alternativo al cercano paso de 
origen renacentista aguas arriba desde Madrid a través del jardín de la Isla, fue 
crucial en la renovación de las relaciones espaciales del palacio con el territorio a 
través del Raso de la Estrella (Fig. 4). Este puente fue posteriormente antecedido 
del lado de las huertas por una plaza semicircular, trazada por Bonavía en 1755 
en la calle nueva llamada Angostillo39, que partía paralela al río desde la plaza de 
convergencia de calles de Picotajo, donde se iniciaba el paso de los dos puentes 

35    TOVAR MARTÍN, V!"#!$!%, “Santiago Bonavía”. Diccionario biográfi co español. Real Academia 
de la Historia... http://dbe.rah.es/biografi as/8791/santiago-bonavia [consultado 7, agosto, 2021].
36   TOVAR MARTÍN, V!"#!$!%, “Arquitectura áulica y urbanismo público en el reinado de Fernando 
VI”, en BONET CORREA, A$'*$!* y BLASCO ESQUIVIAS, B+%'"!< (coords.) Fernando VI y Bár-
bara de Braganza: un reinado bajo el signo de la paz. 1746-1759.  , Madrid, Ministerio de Educación, 
Cultura y Deporte, 2002, pp. 149-162.
37    TOVAR MARTÍN, V!"#!$!%, “Santiago Bonavía arquitecto principal de las obras reales de Aran-
juez”, Anales de Historia del Arte, 7 (1997), pp. 123-155. Había llegado a España en 1728 de la mano 
del pintor Juan Bauttista Galuzzi. Santiago Bonavia fue director de las obras del Aranjuez desde el 29 
de septiembre de 1745. Previamente, desde el 1 de abril 1743, era conserje del real palacio y dirigía las 
obras que en él se llevaban a cabo (AGP, Expedientes personales, Cª. 133/11).
38    MATEUCCI, A$$% M%"!%, “L´incidenza della cultura padana nella formazione di Giacomo 
Bonavia”, en VVAA, El arte de las Cortes europeas del siglo XVIII, Madrid-Aranjuez, Madrid, Comu-
nidad Autónoma, 1987, pp. 472-480. SUÁREZ QUEVEDO, D!+#*, “De Piacenza a la corte española: 
Giacomo Bonavia. Entre Madrid y Aranjuez, arquitectura y ciudad Anales de Historia del Arte, 24 
(2014), pp. 153-167.
39    ARIZA CHICHARRO, R*=% M%">%, “El trazado urbanístico de Aranjuez: una obra de Santiago 
Bonavía”. Archivo Español De Arte, 246 (1989), PP. 119-129, p. 126. S%$'!%#* BONAVÍA, Plano de 
la calle del Angostillo y Puente Verde para el proyecto de una plaza semicircular a la salida de dicho 
puente, en el Real Sitio de Aranjuez, 1755. AGP, Planos, 1051.

Figura 3. PIER MARIA BALDI. Vista del Palacio de Aranjuez. 1668 
©Biblioteca Laurenziana. Florencia.
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originarios. Éstos, aun arrastrados por las riadas (no aparecen representados 
en el plano de Cuéllar), comenzaron a rehacerse en 1748 por parte de Santiago 
Bonavía y Leonardo de Vargas40 a quienes se sumó Carlos de Witte en 175441; 
fi nalmente, poco después, el que cruzaba el Tajo, ya en desuso, fue nuevamente 
destruido por otra crecida, pero nunca se restableció. Desapareció así el 
acceso de los Austrias a través de la isla mediante la transición renacentista 
por espacios de distinta escala: las calles arboladas, el puente sobre el Tajo, el 
jardín, el puente sobre la ría, la calle de Madrid y el palacio. De esta forma, 
el Puente Verde de Felipe V se convertía en el único paso desde Picotajo. 
El ingreso introducido por los Borbones no sólo modifi có la zona de cruce 

40    Plano en el que se demuestran los dos puentes del Canal al Jardín de la Isla y del Jardín a las 
Huertas, y los enlaces de ambos puentes con las calles de las mismas huertas y las de la Huelga y Ma-
drid, 1748. AGP, Planos, 1308.
41    TÁRRAGA BALDÓ, M!"#! L$%&!, “Santiago Bonavía, arquitecto hidráulico”, en Cinco siglos 
de Arte en Madrid (XV-XX), Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científi cas, 1991, pp. 97-
106, p. 98, 105; LUENGO AÑÓN, A'!, Aranjuez…, p. 300. MARÍN TOVAR, C"%&*+/!2, “Santiago 
Bonavía”, 2019, https://xn--institutoestudiosmadrileos-4rc.es/portfolio_page/b-2-bonavia-giacomo/ 
[consultado 10, octubre, 2021] señala que simultáneamente entre 1748 y junio de 1749 participó en 
huertas, jardines y puentes, como “el que debía unir la Isleta con las Huertas de Picotajo y las calles de 
Madrid y las Huelgas, que sería sencillo, de madera, con portadas de cantería y fábrica de ladrillo en 
los extremos”.

Figura 4. LORD GRANTHAM. 1777-1779. Wooden Bridge on the Tagus 
at Aranjuez. ©Trustees of the British Museum Prints & Drawings.
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del río, sino que priorizó, respecto de la calle de Madrid42, una nueva vía 
de conexión directa a la calle de la Estrella; así puede comprenderse cómo 
este camino ancestral que llevaba a la ermita fue replanteado desde el Puente 
Verde hasta el palacio, convertido en calle arbolada, con sus desniveles a 
ambos lados, del modo en que el plano de Cuéllar de 1737 refl eja. 

Las referencias se remontan a 1733, si se atiende a la declaración de Esteban 
Marchand sobre la participación de Leandro Bachelieu, José de Iztuerta y 
Antonio García:  

Dejo mis ordenes a Don Leandro Bachelien de lo que se ha de executar en 
dicho Real Sitio al referido Don Leandro; estando ausente dejo otra orden a Jose 
de lztuerta para disponer que se trabaje en el bocacaz y Puente nuevo de madera en 
el extremo de la Isla. Y a Antonio Garcia para las zanjas y desmontes dcl camino 
de la calle que pasa por la Estrella y va a la puerta principal del Palacio y la otra 
que va desde la plazuela de la Puente del Tajo antigua y sigue hasta donde se hade 
executar la Plaza de la entrada a dicho puente43. 

El acondicionamiento de la calle, no obstante, se encomendaría a 
subalternos: “descubrir la cantería de la calle proyectada que pasa por cerca 
de la Estrella y dejar a Antonio Garcia un poquito mas en paz porque es 
hombre capaz”44.

La entrada regia vendría así a realizarse por esta vía que pronto cambiaría 
su nombre de la Estrella (como la denomina Alejandro de Cuéllar en 1737) 
por el de Patiño (en referencia al Secretario de Estado de Felipe V), como 
evidencia un plano de Santiago Bonavía, de data imprecisa y esencial para 
reconsiderar la tradicional lectura del gran espacio ante palacio durante el 
siglo XVIII45. Con posterioridad, el puente acabaría enlazando mediante una 
corta calle transversal con la nueva vía central de Coroneles. 

El palacio, siempre foco generador de las relaciones con el territorio, fue 
determinante en la concepción dieciochesca del enclave, tanto en su escala 
arquitectónica como urbana. Fue Felipe V quien en 1714 inició las obras de 
terminación del palacio conforme al proyecto originario, que culminarían en 
el edifi cio simétrico con torres cupuladas en los extremos, ya en tiempos de 
Fernando VI, como lo muestra Diego de Villanueva en el grabado ya citado46. 
Pedro Caro Idrogo, maestro mayor de Aranjuez, fue encargado de la conclusión 

42     TOVAR MARTÍN, V!"#!$!%, “Esteban Marchand y Leandro Bachelieu, ingenieros franceses en 
las obras del Real Sitio de Aranjuez”, Anales de Historia del Arte, 8 (1998), p. 292. En 1731 y 1732, 
Idrogo y Marchand habían trabajado en un dique de contención a lo largo de la calle Madrid: ”dique 
inmediato a ella que va desde la fachada de Palacio a la calle de Madrid”.
43    TOVAR MARTÍN, V!"#!$!%, ”Esteban Marchand…” pp. 291-308, p. 301. 1733, julio, 14. AGP. 
Administraciones Patrimoniales. Aranjuez. Cª 14149.
44    TOVAR MARTÍN, V!"#!$!%, ”Esteban Marchand…”, p. 302. 1733, agosto, 10. AGP. Administra-
ciones Patrimoniales. Aranjuez. Cª 14150.
45    AGP. Planos, 3276. 
46    D!&#' *& VILLANUEVA (dib.) y H&"+&$&#!/*' V<=>'" UGARTE (grab.). Vista… 
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del palacio47. Las obras, centradas fundamentalmente en la construcción del 
patio y del ala norte simétrica al sur48, habrían de ser continuadas por Giacomo 
Bonavía, a quien se pidió realizar la escalera principal (iniciada en 174149),  la 
acometida de agua y la disposición del pórtico que centra la composición50. Este 
cuerpo adelantado a modo de mirador (en construcción en 1742 con la intención 
de estar concluido para las jornadas de dicho año, aunque no se fi nalizó hasta 
175151), ya establecía las relaciones visuales de la arquitectura palatina con la 
explanada al este; es decir, la mirada desde la residencia hacia el Raso de la 
Estrella propiciaba una nueva valoración e interpretación perceptiva del espacio 
siguiendo unos ejes de alto valor protocolario.

Esta actuación en el entorno palatino estaba inscrita en un proyecto de mayor 
ambición, que culminaría con Fernando VI: la expansión urbana del Real Sitio. 
En este sentido abunda, como subrayó Virginia Tovar, la intuición de Bonavía a 
partir de 1739 “que las funciones esenciales de la «ciudad cortesana» de Aranjuez 
estaban por determinar”, la necesidad de un espacio ocupacional residencial 
pero también monumental representativo que aunase arquitectura y urbanismo a 
un tiempo52. La acometida de agua al palacio no era sino uno de los ramales de 
un ambicioso proyecto de canalización de aguas potables para suministro de una 
población aún no levantada, cuyos primeros estudios se remontan a 174153. Estas 
infraestructuras fueron iniciadas por el piacentino entre 1749 y 175154, fechas 
en las que debieron desecarse los estanques de la calle Toledo para mejorar la 
salubridad55 y ser convertidos en la huerta que llevaba su nombre.  

47    TOVAR MARTÍN, V!"#!$!%, “El maestro Pedro Caro Idrogo. Nuevos datos documentales sobre 
la construcción del Palacio Real de Aranjuez, y otras obras”, Anales de Historia del Arte, 5 (1995), 
pp. 101-154. Maestro mayor y aparejador de las reales obras del palacio de Madrid y del real sitio de 
Aranjuez por título de 30 de diciembre de 1712. Maestro mayor de las obras de Aranjuez por decreto 
del 5 de julio de 1722
MARÍN TOVAR, C"!&'*+%/, “Pedro Caro Idrogo”. Artífi ces de Madrid. Instituto de Estudios 
Madrileños. 2020. https://xn--institutoestudiosmadrileos-4rc.es/portfolio_page/c-4-pedro-caro-idrogo/ 
[consultado 10, octubre, 2021]
48    TOVAR MARTÍN, V!"#!$!%, “El informe del gobernador Juan Antonio Samaniego. Crítica al 
proyecto del Palacio de Aranjuez en el siglo XVIII”, AIEM, XXXV (1995), pp. 145-175.
49    TOVAR MARTÍN, V!"#!$!%, “Santiago Bonavía arquitecto…”, p. 133.
50    MARÍN TOVAR, C"!&'*+%/, “Santiago Bonavía”…
51    TOVAR MARTÍN, V!"#!$!%, “Santiago Bonavía arquitecto…”, p. 135, 138, 145, 147, 153. TO-
VAR MARTÍN, V!"#!$!%, “Santiago Bonavía en la obra del palacio real de Aranjuez”, Academia. Bo-
letín de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, 85 (1997), pp. 209-245, pp. 217, 228, 230.
52    TOVAR MARTÍN, V!"#!$!%, “Santiago Bonavía arquitecto…”, pp. 132-133.
53    ÁLVAREZ DE QUINDÓS, J<%$ A$'=$!=, Descripción histórica…, p. 245
54    ÁLVAREZ DE QUINDÓS, J<%$ A$'=$!=, Descripción histórica…, p. 244-256. Plan de viaje 
que debe hacer la cañería para la conducción del agua, aprobado por Fernando VI. 1749. Biblioteca 
Real de Palacio (BRP), 76A. ARIZA CHICHARRO, R=&% M%"?%, “La transformación de Aranjuez a 
mediados del siglo XVIII, de la mano de Santiago Bonavía”, El Arte en las Cortes europeas del siglo 
XVIII. (Actas del Congreso. Madrid-Aranjuez, 27-29 abril 1987: comunicaciones). Madrid, 1989, pp. 
73-80. P. 123.
55    MERLOS ROMERO, M%#@%/K$%, “Et in arcadia ego: enfermedad y muerte en Aranjuez”. AIEM, 
60 (2020), pp. 39-66.
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El piacentino participó por otra parte, como supervisor de fi guras como Leonardo 
de Vargas o José Dattoli, en una de las acciones urbanísticas previas y de gran 
relevancia representativa e institucional, el nuevo acceso a Aranjuez56. Este proyecto 
de la calle Nueva y puente del Camino de Madrid, fue fi rmado por Bonavía en los 
primeros días del reinado de Fernando VI, en 30 de noviembre de 174657,  en absoluta 
continuidad con el programa de servicios iniciado en el reinado anterior, favorecido 
por la permanencia del arquitecto en el cargo tras la muerte de Felipe V. El acceso no 
sólo respondía a las necesidades de la futura población, también a las representativas 
y protocolarias de la Corona, por lo que tuvo su repercusión en el acceso al Palacio 
y en el espacio del Raso de la Estrella. Desde el puente largo del siglo XVII sobre 
el Jarama (luego sustituido por el que hoy pervive de tiempos de Carlos III obra del 
cantero cántabro Marcos de Vierna58) fue trazada, de norte a sur, la llamada Calle 
Nueva o Larga, que se bifurcaba en dos en la plaza circular conocida como Pical del 
Rey o Cirigata, abierta al norte de Picotajo. Una de las vías, que conducía hacia el 
futuro casco urbano, a través del Puente de Barcas sobre el río Tajo, se conformaba 
como entrada de servicio, por la que todavía hoy se accede con mayor frecuencia 
a la ciudad, y que supuso la incorporación de una diferente percepción del palacio 
desde su cara posterior, no desde la fachada al Oeste59. Otra vía la constituía una 
de las calles renacentistas de las Huertas de Picotajo (la calle del Rey) con el fi n de 
conformar la entrada representativa de la familia real y la corte. Esta calle llegaba 
al punto de los “dos puentes” (número 39 del plano de Cuéllar), el mismo por 
donde se accedía desde los tiempos de Felipe II al jardín de la Isla desde la 
calle Entrepuentes y de ahí a la calle Madrid del Raso de la Estrella; también el 
mismo punto donde en el primer tercio del siglo XVIII se había abierto la calle 
del Angostillo para conectar con el ya mencionado Puente Verde. 

3.1. La incidencia funcional, representativa y simbólica del trazado del Raso 
de la Estrella en el proyecto de la ciudad cortesana. 

Estos primeros cambios arquitectónicos y urbanos del reinado de Felipe V 
habrían de repercutir a partir de este momento en la percepción territorial de 

56    MERLOS ROMERO, M!"#!$%&!, SOTO CABA, V'*+-/'!, “Water and enlightened techniques: 
the Azuda (waterwheel) of Aranjuez (Spain)”, Gardens and Landscapes Journal, 7 (2021). El proyecto 
de la azuda, para regar la calle Larga o de Carvajal, fue supervisado por Bonavía, pero elaborado por 
Vargas. 
57    TOVAR MARTÍN, V'/"'&'!, “Santiago Bonavía arquitecto…”, p. 148. TOVAR MARTÍN, V'/"'-
&'!, “Diseños de Santiago Bonavía para el trazado de la ciudad de Aranjuez», Reales Sitios, 133 (1997), 
pp. 19-25, p. 21. 
58    CORELLA SUÁREZ, PILAR, “Puentes y barcas en el Real Sitio de Aranjuez”, Anales del Instituto 
de Estudios Madrileños, XLIII (2003), pp. 191-238.
59    MERLOS ROMERO, M!"#!$%&!, De lo clásico y lo romántico. Imagen de Aranjuez en el siglo 
de Carlos III, Aranjuez, Ayuntamiento, 2016. p. 178. MERLOS ROMERO, M!"#!$%&!, “Imagen de 
Aranjuez durante el reinado de Carlos III. De Domingo de Aguirre a Lord Grantham”, en ARANDA 
HUETE A=%$'! M!/>! coord. III centenario del nacimiento de Carlos III: Ciclo de conferencias (.), 
Madrid, Instituto de Estudios Madrileños, 2017, pp. 385-410.
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Aranjuez y en el diálogo formal del Raso de la Estrella con la nueva fachada del 
palacio. Palacio y Puente Verde condicionarán la evolución de su traza durante 
el siglo XVIII para llegar a la conformación de pentadente reproducida en la 
Topografía del Real Sitio de Aranjuez de Domingo de Aguirre (Fig. 5). Resulta 
complejo determinar este proceso, toda vez que algunos estudios recientes han 
entendido la incorporación de tres calles entre las originarias de Madrid y Toledo 
como una actuación de tiempos de Carlos III, datada hacia 1770 y en ocasiones 
atribuida a Sabatini60. 

Figura 5. DOMINGO DE AGUIRRE, (dibujo). Josef Castillo 
(Orla y fi gura). Juan Antonio Salvador Carmona (grab.)  1773. 

Topografía del Real Sitio de Aranjuez.  ©Biblioteca Nacional de España. 
Detalle con líneas perspectivas. 

60    ANÍBARRO RODRIGUEZ, M"#$%& Á'#%& %* +&., Estudio paisajístico del Raso de la Estrella 
Aranjuez: Análisis y criterios generales de actuación. Madrid, Mairea, 2007, p. 7; ANÍBARRO RO-
DRIGUEZ, M"#$%& Á'#%& %* +&., “Aranjuez, a Cultural Landscape in a Process of Revitalisation: The 
Recovery of the Raso de la Estrella”, Journal of Landscape Architecture, 3:2 (2008), pp. 54-67, p. 58 
DOI: 10.1080/18626033.2008.9723404; ANÍBARRO, RODRIGUEZ, M"#$%& Á'#%& (dir), El Raso de 
la Estrella en Aranjuez. Un estudio paisajístico. Acciones conceptuales en el paisaje. Madrid, Mairea 
2010. HIGUERAS PALANCAR, Á'#%&+, La evolución…, p. 55.  NARANJO DOMÍNGUEZ, F<+'-
=">=?, “Reseña histórica. Confi guración arquitectónica del acceso principal al Palacio Real”, Recu-
peración del trazado de Sabatini en el Raso de la Estrella. Conexión peatonal entre el Palacio Real 
y la Estación de Ferrocarril. Aranjuez, Ayuntamiento, 2018. https://contrataciondelestado.es/wps/
wcm/connect/a8ec1f1b-f24d-49e2-8bd6-a51b66fe2f57/DOC20181114132457PROYECTO+BASI-
CO+TRAZADO+DE+SABATINI.pdf?MOD=AJPERES [consultado 26, noviembre, 2021]
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El aspecto formal del Raso de la Estrella antes de que Santiago Bonavía fuese 
nombrado arquitecto real de Aranjuez en 1739, es conocido por el plano de 
Alejandro de Cuéllar de 1737. El espacio extendido frente al volumen simétrico 
del palacio está conformado por cuatro calles, de Madrid y de la Huelga 
(señaladas con el número 45) y de Toledo y de la Estrella (43), todas ellas 
pertenecientes al trazado renacentista, excepto la última, correspondiente al 
camino a la ermita desde tiempos medievales (como refl eja la vista de Jean 
Lhermitte junto a la casa de capellanes), pero rectifi cado su trazado, como 
se ha indicado, de modo simultáneo a la construcción del Puente Verde, para 
convertirse en la nueva vía ofi cial de acceso al palacio. 

Esta valoración, aun siendo correcta, entra sin embargo en contradicción con 
testimonios gráfi cos posteriores a 1737. En primer lugar, el plano programático 
de Aranjuez de Santiago Bonavía, datado en 175061, no parece representar esta 
calle. En su lugar aparece una vía rectilínea, central y perpendicular al palacio, 
que la historiografía ha entendido como parte del  proyecto de nueva urbanización 
y del sistema radial de tres vías que convergía ante palacio62; y aunque éste 
era el concepto, en rigor se trataba de la calle de la Estrella la que Bonavía 
estaba representando, con su orientación trasformada en una perpendicular. De 
hecho, el Plano de la presa de Palacio de Charles de Witte, datado en 175163, 
prácticamente contemporáneo al de Bonavía, representa la calle con la misma 
dirección que el de Cuéllar. Todo apunta a una representación gráfi ca inexacta 
por parte del piacentino. Tanto el ejemplo de Witte como el de Cuéllar encajan 
con la representación de Domingo de Aguirre de la calle de Guardias Españolas. 
Es decir, la calle que aparece como novedad en los planos de tiempos de Felipe 
V no es el eje central del raso, es la calle de la Estrella. El mismo plano de 
Bonavía representa la calle con una trama coloreada densa que confi rma su 
anterioridad temporal, y en su margen, en su límite sur y a mitad de camino, 
la ermita en la misma posición en que aparecía de una forma esquemática en el 
plano de Cuéllar. En resumen, el italiano no dibujó la vía central, sino la que en 
un futuro se denominaría de las Guardias Españolas, aunque con una dirección 
equivocada, perpendicular en lugar de diagonal. Lo curioso es que un plano 
coetáneo al tan conocido de Bonavía, obra de Virgilio Rabaglio64, que reproduce 
con más detalle y precisión la ciudad proyectada, traza la calle del mismo modo 
perpendicular (Fig. 6).  En cualquier caso, la condición de borradores de estas 
dos representaciones de 1750 explicaría las contradicciones entre lo trazado y 
lo conformado, prevaleciendo, en cualquier caso, la idea de la propuesta, del 
mismo modo que sucede entre la ciudad dibujada respecto de la materializada. 

61    S!"#$!%& BONAVÍA. Plan de Aranjuez, 1750. AGP, Planos, 1802.  
62    TOVAR MARTÍN, V$'%$"$!, “Santiago Bonavía en la obra…”, p. 239.
63    AGP, Planos, 1034.
64    Bellinzona, Archivio di Stato del Cantone Ticino (ASB), Fondo Rabaglio (FR), n. 45. Analizado 
por SUGRANYES FOLETTI, S$*+$!, La colección de dibujos Rablagio : un ejemplo de la actividad 
de dos maestros emigrantes italianos en España, (1737-1760). Tesis doctoral, Madrid, Universidad 
Complutense.  2011.pp. 250-151.
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Figura 6. RABAGLIO. 1750. Plano de Aranjuez. Bellinzona, 
Archivio di Stato del Cantone Ticino

Bonavía en su plano enfatizó sin duda un nuevo eje central y perpendicular a 
palacio, como ya señaló Virginia Tovar 

La idea de proyección óptica del Palacio por su costado occidental había sido 
ya formulada en el Plan General de Santiago Bonavía (…) trazado las lineas de 
profundidad vial confluyentes en el edificio (…) ”, tanto en su costado oriental como 
en el occidental (…) con exactitud matemática, Bonavía había dibujado los sistemas 
de convergencia y los transversales de la ciudad de Aranjuez tomando siempre como 
epicentro la Residencia Real65,  

en diálogo con el atrio central de la fachada. 

En este sentido, un boceto de Bonavía, donde por primera vez se representa el 
pentadente66, completaría la información, al incluir la calle de la Estrella con la “casa 
de la ermita” y su correcta orientación diagonal (Fig. 7). El dibujo, prácticamente 
desconocido67 y de cronología incierta, dibuja con su diagonal apropiada esa calle 

65    TOVAR MARTÍN, V!"#!$!%, “Santiago Bonavía en la obra…”, p. 239.
66    Sf, st. AGP, Planos, 3276. La caligrafía es la misma de otros planos fi rmados por Bonavía. 
67    ARIZA CHICHARRO, R'*% +%"-%, “El trazado urbanístico …” lo publica contextualizado en un 
expediente de 1757 relativo a la Casa del Parte y Correos de Bonavía que se pretendía construir en la 
zona (AGP, Administraciones Patrimoniales, leg. 33). Hoy está referenciado como AGP, Planos, 3276. 
La autora menciona la disposición de estas nuevas calles, que vincula a Versalles y otros sitios regios.
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de la Estrella con el nombre de Patiño, ministro de Felipe V, dato que puede avalar 
la hipótesis de que el plano, aun contextualizado en un expediente de 1757, fuese 
trazado dentro del reinado del primer Borbón y en fecha cercana al proyecto del 
atrio, iniciado en 1742, desde el que se establecería la conexión visual con las tres 
calles convergentes. El que el boceto presente en proyecto una construcción con 
letra E, luego ya edifi cada en el plano de Bonavía para Aranjuez (marcada con 
el número 27) apuntaría a una cronología anterior a 1750. Se puede concluir que 
el Raso de la Estrella todavía en 1750 tenía el aspecto representado en 1737, si 
bien a la vista de este segundo dibujo, se abre la posibilidad de que el diseño de la 
calle central y la incorporación de la calle simétrica a la de la Estrella, es decir, la 
conformación del pentadente, ya estuviese en mente de Bonavía, incluso antes de 
la traza del casco urbano.  

A día de hoy no se ha revisado en conjunto toda la labor de Santiago Bonavía 
en la organización espacial del Raso de la Estrella. En 1749 previó y presupuestó 
actuaciones en la calle de la Huelga hasta el cruce de la calle de la Estrella 68 como 
puede verse en el plano de Juan de Vargas adjunto al proyecto, cuyo considerable 
importe avanza la envergadura de la actuación. Se trata de la contención del Tajo 

68    TOVAR MARTÍN, V!"#!$!%, “Santiago Bonavía arquitecto…”, p. 151. Leonardo de Vargas es el 
autor del plan para el reparo de la calle de la Huelga (AGP, Administraciones Patrimoniales, Aranjuez, 
Cª 14185; 1749 julio, 17. AGP, Planos, 927).

Figura 7. BONAVÍA. Sf. Plano del Raso de la Estrella. Archivo General de 
Palacio. Plano 3276 ©Patrimonio Nacional. 
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mediante la consolidación de un tramo de la calle mediante muralla, a base de madera 
y piedra reforzada con botareles; una obra que se plantea en julio y que se aconseja 
realizar con urgencia antes de que “el rio tome agua como suele suceder en otoño”69.  

También resulta novedosa una plaza circular a modo de rótula en el punto de 
unión de la calle de la Huelga y la de Madrid, visible en el boceto sin fecha, en el 
plano de 1750, en el contemporáneo de Rabaglio y en el plano de 1748 en el que 
se representan los puentes que a través de la Isleta enlazaban con dichas calles70. 

Pero lo más relevante es la idea del pentadente del ya citado boceto. En el 
mismo se incorporan una vía central y otra intermedia entre ésta y la de Toledo, 
señaladas con las letras C y B, y punteadas, muestra de que aún sólo son 
proyecto. Del mismo modo que la calle de la Estrella o Patiño, estas calles C y B 
convergen en el punto medio de la fachada del palacio, como claramente permite 
observar las líneas más claras del boceto. 

Todo parece apuntar a que la traza de la calle central fue concebida de modo 
simultáneo al pórtico mirador que centra la fachada del palacio. Tomaría el 
relevo de la calle de la Estrella, para constituirse en la nueva entrada ofi cial, 
perpendicular al palacio en el punto del pórtico central de la fachada. El espacio 
perpetuaba su ordenación jerarquizada y su carácter representativo, ahora desde 
un lenguaje barroco, pues la llegada a Aranjuez enfatizaba la residencia real, 
simétrica, fl anqueada por dos cúpulas. Bonavía, antes escenógrafo que arquitecto, 
mediante la nueva calle central, no sólo ensalzaba el palacio, también le confería 
una función de pantalla -junto a las construcciones anejas de las casas de Ofi cios 
y Caballeros- para ocultar la nueva ciudad reticular levantada al Este71. Sólo la 
existencia previa de esta calle central explicaría la disposición simétrica de 
dos cuarteles por orden de 1770, levantados por Jaime Marquet72, antes de que 
Francisco Sabatini73 hubiese dado los primeros pasos de su proyecto en 1770, pero 
prolongado durante casi dos lustros74. 

69    AGP, Administraciones Patrimoniales, Aranjuez,  Cª 14185.
70    Plano en el que se demuestran los dos puentes … AGP Planos, 1308.
71    S!"#$!%& BONAVÍA, Plan de Aranjuez, 1750. AGP, Planos, 1802.
72    Marquet accede a arquitecto real de Aranjuez tras la muerte de Bonavía el 18 de septiembre 
de 1759 (un mes después del fallecimiento de Fernando VI el 10 de agosto). NIEVA SOTO, P$'!*, 
“Aportaciones documentales a la fi gura del arquitecto Jaime Marquet y a su obra en Aranjuez”, AIEM, 
24 (1987), pp. 79-103. Cfr. LUENGO AÑÓN, A"!, Aranjuez… p. 470. TOVAR MARTÍN, V$*%$"$!, 
“Jaime Marquet, un arquitecto francés en la Corte de España: nuevos datos sobre la actividad en el 
Real Sitio de Aranjuez”, Anales del Instituto de Estudios Madrileños, 34 (1994), pp. 167-206, p. 167. 
MARÍN TOVAR, C*$+#/<!', “Jaime Marquet”. Artífi ces de Madrid. Instituto de Estudios Madrileños. 
2019. https://xn--institutoestudiosmadrileos-4rc.es/portfolio_page/m-2-marquet-jaime/ [consultado 26, 
noviembre, 2021]
73    Sabatini llegó a España el 4 de mayo de 1760, nombrado arquitecto de los Reales Sitios. Su primer 
encargo fue en Aranjuez, según carta de 5 de agosto de 1760. STRAZZULLO, F., Le Lettere di Luigi 
Vanvitelli della Biblioteca Palatina di Caserta, Nápoles, 1976. Carta n.° 756, de 21 de junio de 1760, 
junio, 21. Cfr. SAMBRICIO, C!*'&+, “Luigi Vanvitelli y Francisco Sabatini: sobre la infl uencia de la 
Arquitectura italiana en la España del siglo XVIII”, Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arque-
ología, 45(1979), pp. 427-438, p. 434, n 19.
74    Las obras del napolitano se iniciaron en 1770, siendo 1771 y 1772 la cronología de trabajos en el 
palacio y en la plaza elíptica, cuyos canapés se construyen en 1773. El avance de las obras de las dos 
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Resulta complejo identifi car las fases del trazado del Raso de la Estrella 
acometidas entre el plan de 1750 y el plano de Domingo de Aguirre de 1773. 

De hecho, queda por resolver la cronología de la que se llamaría calle de 
Valonas. No obstante, buena parte de la información se puede obtener desde 
el estudio de las relaciones visuales y geométricas entre el palacio y las calles 
del pentadente. Si bien las cinco calles parecen converger en un único punto, el 
centro de la fachada y el pórtico adelantado de Bonavía, esto no es exactamente 
así. En primer lugar, la calle de Madrid, tiene su punto fi nal en la torre norte 
del palacio, en el lugar donde se emplazaba la Casa Maestral, respecto de la 
cual sería trazada. La calle de Toledo, dirigida perfectamente al centro de la 
fachada del palacio, deja patente cómo la ubicación elegida para el palacio 
por Felipe II contemplaba el desarrollo del proyecto completo que habría de 
acometerse en el siglo XVIII. Este punto central es al que se dirigen las tres 
calles centrales, punto desde el cual, en mirada de sentido inverso, se podían 
ver los puntos de fuga de estas tres y de la de Toledo. Esto es fundamental 
para entender la preexistencia del pentadente antes de que Sabatini dispusiese 
las alas de palacio. La adscripción del pentadente a Bonavía, y no a Sabatini, 
no contradice las palabras de Virginia Tovar: “Francisco Sabatini no hizo más 
que prolongar con dos alas el palacio siguiendo fi elmente la pirámide visual 
trazada anteriormente por Bonavía”75, fi delidad que, sin embargo, obligó a 
introducir al siciliano ciertas correcciones ópticas a las calles de Valonas y 
Españolas.  

Cuando Sabatini organizó las mencionadas alas76, reprodujo en sus 
extremos los miradores de la fachada central. La misma longitud de las alas 
debió establecerse teniendo en cuenta la confl uencia de las líneas. Pero a su 
vez, el mismo avance de las alas hacia el Oeste respecto de la línea de fachada 
impedía que desde los miradores se pudiese observar el punto de fuga de las 
dos calles centrales diagonales. Es éste el motivo que debió llevar a Sabatini a 
ensanchar estas calles con una tercera doble hilera de árboles, a fi n de rectifi car 
la perspectiva, así el doble ancho de las calles posibilitaba su vista tanto desde el 
centro de la fachada como desde el extremo de las alas, jugando con dos puntos 
de fuga en cada calle. 

Por otra parte, las alas del palacio y el patio de honor generado entre ambas 
ocuparon el espacio diáfano que a modo de parada se abría al oeste del palacio 
desde los tiempos de Felipe II. Sabatini desmanteló la línea paralela que 
marcaba el inicio de las calles a la fachada y la retranqueó para dejar espacio 
a la plaza elíptica. Los ejes de esta plaza, marcados con claridad en el plano 

alas discurre entre 1771 y 1778. TOVAR MARTÍN, V!"#!$!%, “Arquitectura y paisaje…”, p. 130-132, n 
11, 19. TOVAR MARTÍN, V!"#!$!%, “Santiago Bonavía arquitecto…”. SANCHO, J&'( L)!', El Pala-
cio Real de Aranjuez [Madrid, Bilbao], Patrimonio Nacional: Iberdrola, [2003], p. 67, n 9.
75    TOVAR MARTÍN, V!"#!$!%, “Santiago Bonavía en la obra…”, p. 239. 
76    TOVAR MARTÍN, V!"#!$!%, “Arquitectura y paisaje: Francisco Sabatini y su proyecto palacial 
para la villa de Aranjuez y El Pardo”, en RODRIGUEZ, D*+/4$ (com.) Francisco Sabatini 1721-1797, 
(cat. exp.).  Madrid, Fundación Caja Madrid – Comunidad de Madrid, 1993, pp. 125-142.
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de Domingo de Aguirre, son puntos por los que pasa la tercera doble hilera de 
las calles intermedias diagonales, y terminan en el centro de los miradores de 
cada ala. Ello prueba nuevamente la adaptación del pentadente a la nueva planta 
del palacio asumida por Sabatini. De otro modo, si las calles en su longitud 
primigenia, antes de que fuesen recortadas por Sabatini, hubiesen tenido en 
origen tres hileras respecto de la fachada plana del palacio, se habrían percibido 
excesivamente juntas. Bonavía en su boceto las había trazado con doble hilera 
y, en cualquier caso, la calle de la Estrella ya existía conformada con dos 
hileras. Sorprende apreciar cómo se calibra con precisión la longitud de las alas 
palatinas y los radios generadores de la elipse en relación con el trazado de las 
calles preexistentes y cómo, con un espíritu barroco, se manipula la perspectiva 
visual sobre la base de la geometría. Esta misma exactitud justifi ca la autoría de 
Sabatini del duplicado del ancho de las calles, sólo comprensible en relación con 
la formación de las alas. Sabatini decidiría incorporar una tercera doble hilera 
en las calles diagonales para ensancharlas y restituir los efectos perspectivos 
desde los miradores al frente de las alas, tercera hilera que por tanto, no sería 
visible desde el centro de la fachada, interceptada por dichas alas. (Fig.5 y 8). 
En verdad, resulta un tanto extraño por desproporcionado y carente de jerarquía 
que en la vista del conjunto la calle central y principal sea más estrecha que 
sus laterales inmediatas. Las calles central e intermedia sur simétrica de la 
calle de la Estrella fueron planeadas por Bonavía, ya trazadas posiblemente al 
construirse los cuarteles, pero plantadas posteriormente. Otros datos pespuntean 
esta cronología. En 1772 hay noticia del abastecimiento de materiales de riego 
para los árboles recién plantados y para la traída de agua dulce hasta la zona77; 
noticias de desmontes y nuevos plantíos se tienen en 177378. El dibujo de los 
cuarteles de Domingo de Aguirre de 1775 muestra árboles de gran porte en 
la calle de la Estrella o Guardias Española y árboles jóvenes en las calles del 
Medio y la de Guardias Valonas, pero además las mismas tareas de plantación, 
donde varios trabajadores con carros y azadones están siendo dirigidos por un 
jardinero jefe, como recoge el mismo título de la imagen “con el desmonte y 
plantío de nuevas calles de árboles” (Fig. 7). Incluso con posterioridad, en 1778, 
Sabatini contrató a Boutelou para el plantío y regularización del pentadente79. 
Todo apunta a que las plantaciones se prolongaron durante la década. No ha de 
olvidarse, en este sentido, que aunque Aguirre inició su Topografía en 1772 y 
la entregó en 177380, la edición que se ha difundido es la de 1789, con la traza y 

77    Pagos de 27 de diciembre de 1772. AGP. Administraciones Patrimoniales, Aranjuez. Cª 1531, exp. 1
78    11 nov 1773. MARTÍNEZ SÁNCHEZ, M!"#$% Á&"$%, Historia de los cuarteles de Aranjuez, 
Madrid, Cultiva Libros, 2010, p. 80.
79    AGP, Administraciones Patrimoniales. Aranjuez Cª 1469. Firma del contrato con Boutelou para la plant-
ación el 16 de diciembre de 1778. TOVAR MARTÍN, V!'"!&!*, “Arquitectura y paisaje…”, p. 134, n 37.
80    TOVAR MARTÍN, V!'"!&!*, “Arquitectura y paisaje…”, p. 130. MERLOS ROMERO, M*"-
+*%$&*, “Domingo de Aguirre”. Artífi ces de Madrid. Instituto de Estudios Madrileños. 2020. https://
xn--institutoestudiosmadrileos-4rc.es/portfolio_page/a-3-domingo-aguirre-jimenez/  [consultado 26, 
diciembre, 2021].  
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caserío actualizados a la fecha en que Carlos IV ascendió al trono81. El conjunto 
terminado se aprecia en un plano del Centro Geográfi co del Ejército de 1785 de 
fi rma no legible82. 

Si se admite como un único proyecto la traza de las alas y la plaza elíptica 
y el ensanchamiento de las calles intermedias diagonales, la conformación del 
pentadente habría conocido un largo proceso, desde la concepción original de 
Bonavía hasta la adaptación fi nal de Sabatini, siendo la constante la tradición 
fl amenca renacentista de dobles hileras de arbolado de las calles extremas de 
Madrid y Toledo83 que se replicó en estas nuevas vías.  

Por último, la presencia de los cuarteles permite avanzar la posibilidad de que 
la plaza de Coroneles sí fuese creación de Sabatini, espacio funcional militar 
y representativo con su protocolo específi co, plaza circular que, ubicada casi 
en el extremo oeste de la calle del mismo nombre, la perpendicular al palacio, 
compensa con su superfi cie la forma elíptica de la plaza al este. El diámetro de 
la plaza es signifi cativo, por su geométrica integración en el conjunto, tangente a 
dos líneas imaginarias paralelas separadas por un ancho que se corresponde con 
el de la fachada del palacio (antes de la disposición de las alas) y con los muros 
perimetrales extremos de los cuarteles. Es decir, el diámetro de la plaza Coroneles 
estaría perfectamente establecido por las líneas externas de los cuarteles, y las 
de éstos por la medida de la fachada. Las paralelas, además, pasan por los dos 
puntos generadores de la elipse. La nueva plaza circular introduce una infl exión 
efectista barroca, pues hasta ella llega un breve tramo arbolado que conecta con 
el acceso al Puente Verde. Además, su ubicación cortando la calle de la Huelga 
vino a conformar un nuevo punto perspectivo al oeste de la zona, a modo de 
estrella, alineada con el palacio y en su otro extremo. 

Así se estableció una nueva secuencia que desde el Puente Verde llevaba 
a esta plaza y a la calle central, quedando a ambos lados los cuarteles en el 
avance hacia el punto central de la fachada del Palacio. La escenografía del 
espacio se adaptaba tanto a las exhibiciones militares tan características de 
la monarquía borbónica, como a la entrada de la Corte. El lugar no era ajeno 
a estos ejercicios, ya había sido utilizado en el renacimiento para celebrar 
justas y torneos, entonces inspirados por el espíritu caballeresco. El protocolo 
borgoñón de los Austrias se fusionó con el de los Borbones, que introdujo los 
elementos de la fi esta y el aparato barroco. El valor que la nueva dinastía 

81    MERLOS ROMERO, M!"#!$%&!, “Domingo de Aguirre”…  
82    Centro Geográfi co del Ejército de Tierra (CEGET) T.8 C.1 119. Este plano ha sido atribuido y 
datado tradicionalmente –se desconoce con qué fundamento- a Miguel de Hermosilla hacia 1790: SAN-
CHO, J'*+ L/4*, La arquitectura de los Sitios Reales. Catálogo Histórico de los Palacios, Jardines y 
Patronatos Reales del Patrimonio Nacional. Madrid: Patrimonio Nacional, 1995. GÓMEZ, J/$4' 6 
MARTÍNEZ-ATIENZA, J!;4%<, La ciudad histórica de Aranjuez. Una lectura arquitectónica. Doce 
Calles, 2014, p. 26.
83    Que se replantan respectivamente en 1777 (ÁLVAREZ DE QUINDÓS, J/!& A&?'&4', Descrip-
ción…) y 1783 (Archivo Histórico de Protocolos de Madrid, 29412), LUENGO AÑÓN, A&!, Aran-
juez…, p. 300, 351 n 132.
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confi rió al ejército como expresión de poder y potencia militar, explica la 
organización de desfi les militares, que tuvieron uno de sus escenarios en el 
Raso de la Estrella, como antesala de la plaza elíptica y el patio de Armas 
delimitado por la planta en U del palacio. Este recién estrenado itinerario por 
la calle de Coroneles perfeccionaba los accesos laterales de épocas anteriores 
desde las calles de Madrid y de la Estrella. En cualquier caso, el Raso de la 
Estrella era el espacio por donde ordenada y ceremonialmente entraban al 
Real Sitio no sólo las comitivas reales, sino también las embajadas de las 
distintas cortes y estados europeos. La concurrencia de numerosos asistentes, 
con mayor intensidad a partir de la inauguración de los programas festivos 
barrocos en las Jornadas de Primavera por parte de Fernando VI, consolidó la 
imagen cosmopolita de Aranjuez.

La posición central del gran círculo llevó a proyectar, ya en el siglo 
XIX, como se observa en los planos de Loup y de 1845 una calle simétrica 
respecto del tramo de la calle de la Huelga entre la calle de Madrid y la 
de Coroneles, cuya disposición cerraría y neutralizaría el carácter abierto y 
diáfano perspectivo del raso. Esta calle nunca se formó, pues la llegada del 
ferrocarril dio un viraje al concepto del espacio ante el palacio justo en la 
mitad de la centuria. 

Esta solución fi nal dieciochesca supuso una modifi cación sustancial 
de la imagen representativa tanto de la casa regia como de su entorno 
inmediato desde la mirada barroca, pero del mismo modo también sobre sus 
antecedentes clasicistas manieristas, en ambos casos, herencias italianas.  Su 
vista en planta y en conjunto tiene ecos de las Doce Calles, aunque sin el 
desarrollo completo de la misma y despojado de su signifi cado renacentista y 
sus conexiones con la ciudad ideal84. Lo cual no impide otra relación de ambos 
tridentes dieciochescos con la gran plaza solar de Felipe II en la reproducción de 
los referentes astronómicos. Las diagonales marcan el movimiento del sol en los 
solsticios. De modo que, desde el palacio, esos días, los rayos del sol entran en 
el atardecer por la calle de Españolas en el de verano, por la de Valonas en el 
de invierno. Del mismo modo que al otro lado del palacio el amanecer estaría 
marcado por las calles de la Reina y de Infantas, respectivamente, y que la calle 
de Coroneles quedaría prolongada en la calle urbana del Príncipe, siguiendo 
prácticamente la misma orientación de este a oeste. La jerarquización del espacio 
y la función representativa mediante la perspectiva quedaba intensifi caba al este 
y al oeste.

El pentadente, eminentemente italiano, abrió un abanico visual, perceptivo y 
paisajístico desde el palacio hacia el oeste, que a efectos urbanísticos supuso la 

84    ADELL ARGILES, J!"#$ M%&'% y MERLOS ROMERO, M%()%*#+%, “El conocimiento as-

tronómico en el urbanismo de los Austrias: la Puerta del Sol de Madrid y las Huertas de Picotajo de 

Aranjuez”, en ReUSO 2020 Simposio Internazionale Restauro: temi contemporanei per un confronto 
dialettico. Florencia, Universitá degli studi di Firenze, 2020, pp. 290-297. https://issuu.com/dida-unifi /

docs/reuso_2020_giovanni_minutoli__a_cura_di_ 
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reconversión del espacio diáfano renacentista al lenguaje viario iniciado en la Roma 
de los Papas en el siglo XVI.  La disposición de la plaza de Coroneles al oeste, 
replicaba aquella ordenación de enlace de calles mediante plazas experimentada 
por Fontana en diversos lugares de Roma. Ello no contradice las tradicionales 
referencias a los abanicos de calles radiales arboladas,  ya observadas por Tovar85, 
de Versalles y Clagny, pero también de Castell Howard y  Karlsruhe, es decir, un 
modelo de éxito en los sitios palatinos regios y nobles europeos.  

Por una parte, el control y disfrute del entorno se acentuó con el eje del palacio 
como punto focal, ya no sólo de las dos calles originales laterales y de la que 
llevaba a la ermita de la Estrella. El efecto longitudinal del eje central se vio de 
alguna manera neutralizado por el pentadente mientras que la sucesión de ámbitos 
y cambio de escala, hicieron que el palacio visualmente quedase aplanado hacia 
el oeste, intensifi cándose su efecto de integración en el espacio, reforzado por 
la sucesión ante el edifi cio de una superfi cie elipsoide y otra cuadrangular. El 
cour d’honneur ya fue identifi cado por Tovar como un elemento regresivo del 
siglo XVII, surgido en Italia y luego difundido en Francia y Austria; del mismo 
modo que la transición de la elipse al cuadrado, vista en San Pedro de Roma, es 
de evidente inspiración berniniana. La elipse intensifi ca la separación entre el 
pentadente y el palacio, determinando el encuadre y el aislamiento del edifi cio 
exento (aunque delimitado el patio con una verja en su proyecto original) para 
conferir monumentalidad y magnifi cencia al conjunto, tanto en su visión frontal, 
como desde las líneas convergentes, una iconografía hoy vigente. 

En este sentido, ha de traerse a la memoria el ensayo más directo y cercano en 
el tiempo del pentadente antecedido de una plaza oval del Bosco de Capodimonte, 
el retiro de caza de Carlos III en los tiempos en que fue rey de Nápoles y que 
ilustrarían en España los ecos de Vanvitelli, el suegro de Sabatini (plagiado por 
éste en numerosas ocasiones) 86. Pero a esta muestra de las relaciones estilísticas 
con Italia viene a sumarse la misma formación de origen de Bonavía en el 
entorno del ducado de Parma y  Piacenza y el modelo más antiguo de los jardines 
de Colorno87, la delicia farnesiana con cinco calles radiales que convergen en 
el Anfi teatro di Agrumi, como puede observarse en algunos de los grabados 
editados en 1717 antes de las reformas francesas88.   

Sin embargo, desde el punto de vista utilitario, el caso de Aranjuez se 
diferenció de todos los ejemplos mencionados, pues no sólo atendió a efectos 

85    TOVAR MARTÍN, V!"#!$!%, “Arquitectura y paisaje…”, p. 130, n 12. 132,134, 136.
86        SAMBRICIO, C%"&'*, “Luigi Vanvitelli…”.
87    SIMAL LÓPEZ, M+"-+/+*, “Relaciones artísticas entre Isabel de Farnesio y la corte de Parma 
entre 1715 y 1723: Noticias sobre Mulinaretto, el palacio de Colorno, La Granja de San Ildefonso y 
la Delizia farnesiana in Colorno”, en MARTÍNEZ MILLÁN, J'*9 < MARÇAL LOURENÇO, M%"=% 
P%>&% (coords.). Las relaciones discretas entre las Monarquías Hispana y Portuguesa: Las Casas de 
las Reinas (Siglos XV-XIX). Actas del Congreso Internacional, Madrid, 2007. , Madrid, Polifemo, 2008, 
vol. 3, pp. 1959-1995.
88    MANDRACCI, V+"% C'Q'&!, “Le «Delizie farnestane» di colorno (parte seconda)”, Arte lom-
barda 11, 1 (1966), PP. 57–70.
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de representatividad y exhibición de magnifi cencia. La compatibilidad con el 
carácter rústico y bucólico, quedaría constatada en la sucesiva representación 
de los usos agrarios y ganaderos –camellos, ovejas, agricultores, jardineros y 
pastores- en las vistas a lo largo del tiempo, desde la vista de Lhermitte, pasando 
por la de Baldi hasta las de Swinbourne y Domingo de Aguirre. 

3.2. Las edifi caciones en el espacio ordenado

El espacio mantuvo su carácter de raso hasta el siglo XVIII, con una única 
edifi cación, la casa de capellanes anexa a la ermita de la Estrella, representada 
en la vista anónima del Prado y en el dibujo de Jean Lhermitte así como en 
la planimetría de la primera mitad del siglo ilustrado, posiblemente derribada 
cuando se erigieron los cuarteles. Entre la zona poligonal y el palacio, existieron 
en el siglo XVI construcciones auxiliares, algunas derribadas ya en tiempos de 
Felipe II. En el citado óleo del Prado, resultan identifi cables los edifi cios de 
las aceñas sobre la ría, también visibles en uno de los lienzos de Houasse89, 
mencionadas reiteradamente en los documentos y que debieron desaparecer 
junto con la casa maestral, en el momento en que se reanudan las obras del 
palacio en el siglo XVIII90. 

Es a partir de 1740, momento en que la actividad constructiva en Aranjuez se 
reactiva, cuando el espacio frente a palacio se convirtió en receptor de diversas 
arquitecturas. La necesaria adaptación a las demandas políticas, representativas 
y en consecuencia iconográfi cas del concepto de monarquía de la casa Borbón, 
consideró un nuevo factor, el militar, que se tradujo en la misma protección 
del rey y en la consecuente necesidad de construcción de cuarteles, nunca 
contemplada por los Austrias en los reales sitios. La profunda reforma del ejército 
que introdujo Felipe V afectó singularmente a las tropas de la Casa Real91. La 
guardia real de los Habsburgo concebida como un cuerpo de tropas palaciegas, 
nunca tuvo cometidos más allá de los estrictamente protocolarios, a los que la 
nueva dinastía, siguiendo el modelo francés, sumó las funciones de defensa del 
rey, combate en primera línea y modelo para todo el ejército. En 1704 se crearon 
las Guardias de Corps, y en 1703 y 1704, las Reales Guardias de Infantería, las 
más poderosas defensas integradas por los regimientos de Guardias Españolas y 
Valonas92. Estos cambios repercutieron en el equipamiento arquitectónico de los 

89    M!"#$%-A&'$ HOUASSE, El Palacio de Aranjuez … Patrimonio Nacional, Nº10055769 DG7651.
90    Ya no son visibles en la citada Vista de la Fachada Principal del Real Palacio de Aranjuez de 
Diego de Villanueva de 1757 ni en el plano anterior de 1737, de Alejandro de Cuéllar. El proyecto de la 
Cascada de las Castañuelas de 1730 de Caro Idrogo, representada en el plano de 1737 (aunque fi nalizada 
en 1753) marca una data ante quam.
91    Sobre el particular BALDOVÍN RUIZ, E%*+!/, Tropas de la Casa Real. Historia orgánica. 
Valladolid, AF Editores, 2009.
92    Por razones de imagen política, el regimiento de Guardias Españolas fue instaurado en 1703, antes 
del de Guardias Valonas, pese a que éste se organizó antes. MEDINA ÁVILA, C*:%/; J. $< *%, El 
ejército de Fernando VI, Madrid, Ministerio de Defensa, 1993, pp.  23-24
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sitios reales; en este sentido y en el caso de Aranjuez, el espacio del Raso de la 
Estrella habría de adquirir un gran protagonismo93. 

En 1723 se propuso en otra zona, la calle de la Reina, la “formazion de un quartel 
para las guardias de ynfanteria y cavalleria que están muy desacomodadas”94. 
Más interesante es la noticia de 1747, por la que Bonavía “comienza por elaborar 
las memorias de los Cuarteles que han de construirse en el Real Sitio”, como 
parte de la planifi cación de la nueva ciudad cortesana, probablemente un nuevo 
impulso al receso de las obras tras la muerte de Felipe V95. Sin embargo, cierta 
documentación del Archivo General de Simancas, datada  en 174396, en tiempos 
del primer Borbón, bajo el epígrafe “Cuartel de Corps 1743” antecedería estas 
noticias. Se trata de dos cartas de Santiago Bonavía y dos planos adjuntos (éstos 
datados en 1743 respecto de la data de las misivas) correspondientes a dos 
edifi cios diferentes. Si bien su estudio profundo no es objeto de este artículo, 
cabe considerarlos, pues carecen de precisión de su destino y de referencias 
geográfi cas, por lo que abren la posibilidad de que su ubicación fuese el raso 
de la Estrella. De entrada, parece que son planos de dos cuarteles diferentes y 
resulta complicado saber cuál era el destinado a guardias de Corps. Además, las 
plantas no encajan en ninguna construcción del plano de Bonavía de 1750.  Uno 
de los planos, el rubricado por Bonavía, representa un edifi cio ya construido 
con proyecto de ampliación en planta de T97, que parece dar cabida de modo 
duplicado y simétrico a lo que podrían ser dos ámbitos diferenciados para las 
guardias valonas y españolas. De ahí que por eliminación se pudiese adscribir 
a las Guardias de Corps el segundo, que lleva la cartela El Plan encarnado es 
la obra de Quarteles segun la disposizion delas ya executadas q[u]e son las de 
negro. Representa una planta rectangular casi cuadrada98. Pero en este punto 
cabe preguntarse si realmente sería un proyecto para un cuartel de Guardias de 
Corps, que en cualquier caso difi ere del que el mismo Bonavía levantó entre 
1751 y 175299. Los documentos que acompañan los planos, desafortunadamente, 

93    En Aranjuez la construcción de cuarteles fue encomendada a los arquitectos reales, no a ingenieros 
militares, si bien este cuerpo había sido creado por el rey Felipe V (17 de abril de 1711).
94    MUÑOZ GARCINUÑO, G!"#,  “La Casa de Ofi cios de Aranjuez”, Cuadernos de arte e icono-
grafía, 12, 23 (2003), pp. 77-256, p. 167, doc. 24. 1723, sept, 19. Samaniego informa acerca del modo 
en que se deben continuar las obras en el rl sitios de Aranjuez.
95    TOVAR MARTÍN, V$%&$'$#, “Santiago Bonavía arquitecto…”, p. 148.  
96    AGS. Secretaría y Superintendencia de Hacienda, 000680. 1743, enero, 15. Quartel de Guardias 
de Corps de Aranjuez. Con carta de Santiago Bonavía a Joseph del Campillo.
97    Descripzion de los quarteles de Aranjuez. [1743]. AGS. Mapas, planos y dibujos, (MPD), 
69, 008. http://www.mcu.es/ccbae/es/consulta/registro.cmd?id=184037 Fecha tomada de la docu-
mentación adjunta
98    El Plan encarnado es la obra de Quarteles segun la disposizion delas ya executadas q[u]e son 
las de negro.    [1743]. AGS, MDP, 68,100. http://www.mcu.es/ccbae/es/consulta/registro.cm-
d?id=184039
Fecha tomada de la documentación adjunta.
99    VV. AA., Arquitectura y desarrollo urbano. T IX Comunidad de Madrid, Aranjuez.  Madrid, Co-
munidad Autónoma, 2004, pp. 486-489. ÁLVAREZ DE QUINDÓS, J*#' A'+<'$<, Descripción…, p. 
243. MARTÍNEZ SÁNCHEZ, M$&*!> Á'&!>, Historia de los cuarteles…, p.  15.
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no arrojan más luz sobre este particular; por el contrario, esos textos a lo que 
hacen referencia es a cuarteles de infantería, lo que lleva a pensar en las tropas 
de Infantería de la Casa Real, es decir, las Guardias Españolas y Valonas. 

En cualquier caso, a día de hoy no se conocen noticias que confi rmen 
el proyecto de 1743 de ampliación de edifi cios. Habida cuenta de que los 
regimientos de Valonas y Españolas fueron reducidos en número de soldados 
por Fernando VI respecto de la conformación de Felipe V, cabe preguntarse si 
quedaron defi nitivamente sin ejecutar tras el fallecimiento del primer Borbón 
en 1746, no siendo de interés para Fernando VI; lo que explicaría que fuese 
su necesidad manifi esta en el reinado de Carlos III, quien restituyó la dotación 
militar a los tiempos de Felipe V. Por ello no es posible saber si aquellos primeros 
cuarteles de 1743 ocuparon el espacio más lógico frente a palacio; ni si alguno 
de los edifi cios que aparecen en el boceto de Bonavía, señalados con las letras 
A y D pudiese corresponderse con alguna construcción acometida entre 1737 
y 1750, fechas límite determinadas por las fechas respectivas de los plano de 
Cuéllar y del italiano100. 

Por otra parte, hay que considerar tres edifi cios ya construidos en el plano 
de Bonavía de 1750 (aun no levantados en 1737, fecha del plano de Cuéllar), 
representados en el arranque de las calles en el punto más cercano al palacio, 
además de otro en proyecto de enormes dimensiones (dibujado con tinta más 
clara) que se plantea cercano al ángulo que forman la calle de la Huelga con el 
de la Escuadra. No conservada la cartela numerada que acompañaba al plano 
de Bonavía, resulta complicado precisar la función de estos tres edifi cios. El 
plano similar del Fondo Rabaglio no aporta mayor información. Es el boceto de 
Bonavía el que denomina como talleres la construcción al norte y como cuartel 
la sur, fuera del raso, junto a la calle de Toledo (aunque su planta desde luego no 
se corresponde con ninguna de las de 1743), por su posición adscribible a una de 
las guardias personales del rey. Resulta sugerente pensar que el conocido como 
cuartel de guardias de Corps, con su portada datada en 1752, fuese el heredero 
funcional de otro preexistente en el Raso de la Estrella: ni en el plano de Bonavía 
ni en el de Rabaglio aparece siquiera proyectado en el lugar que hoy ocupa. Por 
otra parte, siempre ha quedado en el aire la respuesta a la gran distancia de un 
cuartel de guardias de corps respecto del palacio, aunque muestras como las del 
cuartel de guardias de Corps de El Pardo avalan esta realidad. Tal vez el edifi cio 
central no identifi cado del plano y del boceto de Bonavía pudiese haber sido un 
pequeño cuartel o puesto de guardia preexistente. 

Las tres edifi caciones representadas en el plano de Bonavía frente al palacio, 

100    En medio de esta refl exión se sitúan dos hechos fundamentales que habrían de conectarse, la 
Instruczión para el govierno de las obras del Real Sitio de Aranjuez, de 1744 (AGP, Patrimonios, Aran-
juez, caja 14.255) y Ordenanza para el régimen, gobierno, servicio y disciplina de los dos Regimientos 
de Guardias de Infantería, Españolas y Wallonas, y también para los sueldos, gratifi caciones, franqui-
cia, vestuario y armamento, de 1750. Véase TOAJAS ROGER, M"#$" Á%&'*'+, . “Las ordenanzas de 
Aranjuez en los siglos XVI a XVIII: referentes documentales para la historia y la arquitectura del Real 
Sitio”, Anales de historia del Arte, 6, 1996, pp. 85-121.
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en el extremo de las calles abiertas en abanico, desaparecerían durante el reinado 
de Carlos III, para dejar libre el espacio de la plaza elíptica de Sabatini. Estas 
edifi caciones que aún se pueden ver en el lienzo Las parejas reales, obra de Luis 
Paret de 1770101 se mantendrían hasta la fecha de inicio de construcción de las 
dos alas y de la mencionada plaza que exigieron el retranqueo del arranque de las 
calles convergentes en palacio. Fue en esa fecha de 1770 cuando Jaime Marquet 
recibió la orden de edifi car los cuarteles de Guardias Valonas y Españolas102, 
dos construcciones rectangulares simétricas de marcado carácter funcional que 
incorpora la función militar en este espacio que antecede la residencia regia103. 
Sus límites exteriores de este a oeste coinciden con la longitud de la fachada 
del palacio antes de la incorporación de las alas104,  representadas en el plano de 
Aguirre de 1773 cuando aún no estaban levantadas.  

Los cuarteles, ubicados en el punto medio de las calles intermedias, crean 
un parapeto arquitectónico de alto valor funcional y simbólico, son la defensa 
del monarca, antes de que el visitante alcance la residencia real. Posiblemente 
sean la evidencia mayor del protocolo monárquico y del concepto de Estado de 
la dinastía Borbón, llegando a determinar la nomenclatura de este nuevo viario 
inscrito en el Raso de la Estrella: las calles de Guardias Valonas y Españolas. 

4. L! "#!# $%&'"()%*+&"!. D" -! --"/!#! #"- 5"**%$!**6- !- #"$-68" 
5%*(!- 9 5;&$6%&!-  

El valor representativo del Raso de la Estrella adquiere una nueva componente 
en el siglo XIX. La conexión del ferrocarril Madrid-Aranjuez supone la entrada 
del camino de hierro hasta la fachada del palacio. Entre los cuarteles y la 
residencia regia, en el espacio Sur, se levanta la estación de tren, cuya autoría 
es del arquitecto de la Corona, Narciso Pascual y Colomer. Hoy en día se 
conserva parte del viario y uno de los apeaderos de esta estación, convirtiéndose 
en los vestigios más antiguos del ferrocarril en España y, por tanto, en una de 
las muestras más importantes del patrimonio industrial. Es esta cuestión la que 
permite considerar el ferrocarril más allá de una agresión al legado espacial de 
Picotajo y el Raso de la Estrella, como se ha venido interpretando, una muestra de 
un espacio regio adaptado a los nuevos tiempos y una vez más, a la vanguardia. 
El raso, a raíz de esta intervención, se vio interceptado primero por los raíles que 
llevaban a la estación primitiva, pero en verdad el nuevo medio de transporte 

101    L;6= PARET Y ALCÁZAR,  1770. Museo del Prado. P01044.
102    24 de junio de 1770, Real Orden Marqués de Grimaldi a Jaime Marquet. ÁLVAREZ DE 
QUINDÓS, J;!& A&'%&6%, Descripción…, p. 243; MARTÍNEZ SÁNCHEZ, M6/;"- Á&/"-, Historia 
de los cuarteles…  D%(6&/% #" AGUIRRE, (dib) F"*&!&#% SELMA (grab) “Los Quarteles…”. 
103    MERLOS ROMERO, M!/#!-"&!, “Imagen de Aranjuez…”
104    Proyectadas en 1771, construidas la sur entre 1771 y 1775, la norte entre 1774 y 1778. SANCHO, 
José Luis, El Palacio Real de Aranjuez [Madrid, Bilbao], Patrimonio Nacional: Iberdrola, [2003], p. 
67, n 9.
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había mantenido la inicial función de acceso a Aranjuez y había respetado las 
alineaciones arbóreas, rompiendo la calle de la Huelga, pero alojándose la 
estación entre las calles Toledo y Valonas. Entre la estación y la plaza elíptica 
se trazaron una plazuela semicircular arbolada, dos hileras de árboles laterales 
y una calle central también convergentes, que perviven desdibujadas. (Fig. 8)

Figura 8. DOMINGO DE AGUIRRE, (dibujo) FERNANDO SELMA 
(grabado). 1775. Los Quarteles de las Compañias / de Guardias de 

Infanteria en el Real Sitio de Aranjuez / Vistos desde la Calle de Toledo, 
con el desmonte y nuevo plantio de Calles de Arboles. 
© Trustees of the British Museum Prints & Drawings.

Fue con posterioridad cuando se acometió la intervención más agresiva. 
La prolongación de la línea original Madrid - Aranjuez hacia Toledo y hacia 
Valencia supuso la disposición de las vías de retorno, creando un triángulo viario 
que ocuparía el oeste del Raso y cortaría la calle de Toledo (Fig. 9). El raso 
pasaría a convertirse en un depósito de madera y a acoger industrias vinculadas 
al servicio del ferrocarril y a la actividad inmobiliaria en Madrid. Las maderadas 
de los Hermanos Mata (maderas llegadas desde Cuenca por el Tajo, transporte 
que se documenta ya en tiempos de Felipe II) dieron origen a otra explotación en 
los primeros años del XX: la fábrica de sierras de la calle Coroneles de Leopoldo 
Corrocher 105. En la década de los 20 del siglo pasado se construyó la nueva 

105    1903. Libros de Actas de Ayuntamiento Pleno, L 1094, fol. 20. Archivo Municipal de Aranjuez.
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estación, adaptada a las mayores demandas de comunicación. El paso elevado 
de la calle de Toledo aisló defi nitivamente el sector occidental de la calle de la 
Huelga y su ángulo con la calle de la Escuadra. La lectura del espacio oeste-este 
quedó defi nitivamente fragmentada106. En este proceso de decadencia subyacía 
una causa mayor, el fi n de las jornadas reales en 1898 determinó el abandono 
de la zona en el siglo XX, su desconexión urbana con las huertas renacentistas 
de Picotajo –rota la continuidad y acceso por la desaparición de los puentes. El 
desuso de la primera estación marcó el deterioro del raso. Obras asociadas al 
propio ferrocarril, viviendas, talleres y naves desvirtuaron semánticamente el 
espacio. Los cuarteles, transferidos al Estado, fueron abandonados a mediados 
del siglo XX. En todo este devenir, el acceso por el este de la población, a través 
del Puente de Barcas y a espaldas de la fachada de palacio, terminó por convertirse 
en el principal, potenciado por la carretera heredera del camino a Andalucía 
abierto por Carlos III. Progresivamente se fue desfi gurando y degradando el 
acceso original al sitio y la imagen primera que durante siglos habían percibido 
los viajeros, diplomáticos y cortesanos que llegaban al real sitio. La iconografía 
de los siglos XIX y XX (grabados, fotografías, postales) hubo de reducir las 
profundas perspectivas a una imagen encuadrada y limitada exclusivamente a 
la fachada del palacio, quedando rota la función representativa y protocolaria, 
los valores estanciales y simbólicos del singular urbanismo escenográfi co y 
jerarquizado que daba acceso al real sitio (Figura 10). 

Aunque se vienen planteando distintas soluciones para la revitalización del 
Raso de la Estrella, su gran extensión, su zonifi cación respecto de la variada 

106    Plano de las posesiones de SM el rey en Aranjuez. 1871. AGP, Planos, 2468.  

Figura 9. 1861-1870. Aranjuez. Parcelario. Hoja 282912 
© Instituto Geográfi co Nacional. Detalle con líneas perspectivas.
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y amplia titularidad del suelo, repartida entre distintas administraciones 
públicas, han difi cultado enormemente su acometida a pesar del Plan General 
de Ordenación Urbana de 1996107. En detalle aunque sin entrar en polémicas, 
proyectos como el de 2008, de adecuación como recinto ferial y redistribución 
de usos del espacio, vinculado a la propuesta de reconfi guración de los reales 
cuarteles de Guardias Walonas y Españolas del reconocido arquitecto David 

107    En 2007 ANÍBARRO RODRIGUEZ, M!"#$% Á&"$% $' (%., Estudio paisajístico … En 2018 
NARANJO DOMÍNGUEZ, F)(&*!+*-, “Reseña histórica…

Figura 10. Vista aérea de Aranjuez. H. 1950. 
© Ayuntamiento de Málaga.
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Chipperfi eld108, recibieron el rechazo de parte de la opinión pública, entre 
otros motivos por  cuestionarse la garantía de protección y conservación de los 
valores patrimoniales del bien. Se hace necesaria una acción conjunta de las 
instituciones propietarias que bien podría materializarse en la ejecución del plan 
director de sostenibilidad turística para la zona, elaborado por el Ayuntamiento 
de Aranjuez109 y que ha comenzado a ponerse en marcha en 2021110.  

C�����!"��#! 

Los valores perspectivos, simbólicos y de representación del Raso de la 

Estrella anuncian en su espacio el desarrollo de manifestaciones de carácter 

inmaterial que sirven a la construcción y consolidación de la imagen de poder de 

la Monarquía Española ente los siglos XVI y XIX. El espacio originario frente al 

palacio se fue transformando, a partir de un primer un recinto de calles arboladas 

de doble hilera establecido por Juan Bautista de Toledo sobre los originales 

caminos de Madrid y Toledo. El siglo XVIII introdujo la forma de pentadente, 

idea de Santiago Bonavía, que Sabatini integró al sistema organizativo del 

entorno del palacio, que se amplía con dos alas y tres plazas (cuadrada, elíptica 

y circular) dispuestas en un único eje. Estos cambios determinaron la paulatina 

modifi cación del itinerario primigenio de entrada a Aranjuez desde las huertas 

de Picotajo, mediante el desplazamiento de los puentes sobre el Tajo y las nuevas 

conexiones de éstos con las calles arboladas. El ferrocarril supuso la llegada de 

visitantes por el medio de transporte que defi nió el siglo XIX. En todo momento 

se establecieron de modo armónico las relaciones entre el edifi cio regio y la 

traza del espacio que le antecedía y que durante siglos fue el acceso institucional 

jerarquizado al Real Sitio. 

Son todos estos elementos los que conforman la iconografía tradicional 

de Aranjuez y corroboran la dimensión integral del Raso de la Estrella y su 

108    https://arqa.com/uncategorized/arquitectura-david-chipperfi eld-reformara-los-cuarteles-de-guar-

dias-wallonas-y-espanolas-de-aranjuez.html [consultado 11, diciembre, 2021]

109    VV. AA., Recuperación de la Entrada Real de Aranjuez. El Raso de la Estrella. Plan de Sostenib-
ilidad Turística en Destino (PSTD) de Aranjuez. Aranjuez, Ayuntamiento, 2021, sobre la base del 

proyecto para la recuperación de la calle de Guardias Walonas: Recuperación del trazado de Sabatini en 
el Raso de la Estrella. Conexión peatonal entre el Palacio Real y la Estación de Ferrocarril. Aranjuez, 

Ayuntamiento, 2018.

110    Las intervenciones correspondientes a las fases I y II del PSTD de Aranjuez han sido incluidas 

en el Plan Territorial de Sostenibilidad Turística en Destino (PTSTD), de la Estrategia de Sostenib-
ilidad Turística en Destinos del Gobierno de España (Ministerio de Industria, Comercio y Turis-

mo). Esta estrategia forma parte del Plan Nacional de Recuperación, Transformación y Resiliencia 

(PRTR), el instrumento de planifi cación y canalización de las reformas e inversiones procedentes de 

la Unión Europea, y a través de los mecanismos extraordinarios de fi nanciación (Mecanismo de Re-

cuperación y Resiliencia -MRR) y el Fondo REACT-UE, ambos incluidos dentro de los Fondos Next 

Generation EU. La coordinación, gestión y seguimiento de estos fondos en la Comunidad de Madrid 

se realiza a través de la división correspondiente de la Dirección General de Presupuestos. 
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relevancia en el conjunto del paisaje cultural como espacio urbano que integra 
la naturaleza y la arquitectura; por el mismo motivo, hoy se hace necesaria su 
recuperación y puesta en valor, desde la preservación de sus valores tangibles 
e intangibles que permitan que vuelva a reproducirse la correcta lectura del 
proyecto espacial y a restituirse la magnifi cencia perdida del entorno al oeste del 
palacio, la auténtica entrada física y conceptual a Aranjuez. 


